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INVESTIGACIONES 
A C E R C A DEL ORIGEN, HISTORIA Y ORGANIZACIÓN 
DE LA 
REAL CHANCILLERÍA DE VALLADOLID 
SU JURISDICCIÓN Y C O M P E T E N C I A " 
LA Real Chancillería de Valladolid es un organismo de transcendental importancia en ¡a historia judicial española y en la Historia de Es-paña en general. -
A l reseñar la historia de Valladolid, uno de los asuntos en que para 
mientes con cierto detenimiento el historiador, es el asunto que mo-
tiva mis investigaciones; mas es la verdad que el estudio de la Real Chan-
cillería de Valladolid está por hacer; no es otro el motivo sino que los 
historiadores y todos los que de la cuestión han tratado, han dirigido sus 
afanes á investigar el origen é historiar institución tan importante, de-
jando sin tocar lo concerniente á su organización interna, y menos aún 
cuanto concierne á su jurisdicción y competencia, la variedad de sus plei-
tos y la diversa calidad de los documentos emanados de su seno como su-
premo é inapelable tribunal. 
Este es mi intento; mi investigación no se ha ceñido solamente á de-
terminar el origen é historiar la Real Chancillería de Valladolid, sino 
que abarca también otros extremos de su vida y funcionamiento. 
Por lo que toca á su historia, no he pasado más allá del reinado de los 
i Memoria doctoral leída el 13 de Diciembre de 1913. E l tribunal, constituido por 
los Sres. Ortega y Rubio, Conde de las Navas, Ortega y Mayor, Zabala y Amador de 
los Ríos, otorgaron la censura de "sobresaliente". 
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Reyes Católicos, que viene á ser como la cima de su consolidación y esta-
bilidad. Las medidas adoptadas por los Reyes D. Fernando y D . a Isabel, 
sus disposiciones y ordenanzas, concluyen con la accidentalidad de la Real 
Chancillería de Valladolid, que se muestra desde ahora y por cuatro 
siglos, hasta su supresión, como el alto y supremo tribunal de justicia con 
residencia fija y excelente gobierno. 
Es poco conocido todo cuanto se refiere á la Real Chancillería; si con-
siguiera con mi humilde trabajo divulgar este conocimiento sería el mejor 
galardón de mis esfuerzos. 
í 
Es afirmación admitida, y por nadie refutada, que el Rey D. Enri-
que II fué el creador del Tribunal de la Chancillería de Valladolid. Dicho 
así, como así lo dicen los tratadistas de esta materia y como expresan las 
obras históricas y de legislación l , parece claramente que en el tiempo del 
citado Monarca la Chancillería era un Tribunal de justicia. 
Precisamente esta palabra, Chancillería, es el motivo del error de esta 
información. No es la Chancillería en tiempo de Enrique II un tribunal 
de justicia; es, sencillamente, la dependencia real que tiene en su seno el 
sello del Monarca, y en cuyo lugar son selladas las Providencias, Cartas 
y Privilegios concedidos por el Rey. 
Así, en esta acepción misma, vemos empleada la palabra Chancillería 
en tiempo de los Reyes que á D. Enrique preceden, hasta Alfonso V i l . A 
D. Fernando IV, bajo la tutela de su madre D . a María y su tío D. Enri-
que en 1299, le piden que ordene la Chancillería 2 , y peticiones de índole 
semejante se encuentran en crecido número en estos reinados, anteriores 
al de D. Enrique. 
Además de sellar los documentos correspondientes, la Chancillería en 
tiempo del segundo Enrique y los Monarcas que le son anteriores, es de-
pendencia que cobra y paga; cobra determinados derechos por imposición 
1 Danvila: El Poder civil en España. Madrid, 1885, pág. 533. A l tratar de la Chan-
cillería de Valladolid y aludiendo á su origen, dice: "La Chancillería era cierto tribu-
nal de justicia." 
Sangrador (Historia de la muy noble y leal ciudad de Valladolid. .Valladolid, 1851, 
página 210), dice: "Es deudora Valladolid á D. Enrique II de una de sus más brillantes 
instituciones, tal es el establecimiento del tribunal de la Chancillería." 
2 Cortes de Valladolid, 1299. Colección de Cortes publicadas por la Academia de 
la Historia. Madrid. Rivadeneyra, 1861. Tomo 1, pág. 139. 
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del sello y paga ciertas quitaciones y sueldos. Alfonso XI ' ordena en el 
capítulo II de las Cortes de Valladolid de i325 que sean hombres buenos 
los alcaldes de su justicia, so pena de echarlos de la corte por infames y 
perjuros, y para que sirvan mejor sus oficios, dice: «que haian sus solda-
das é quitaciones en la Chancillería» 2 . 
En todas las citas de la palabra Chancillería en tiempo de D. Alfon-
so XI, esta palabra no significa otra cosa que lo que acabamos de decir. 
Así en la tercera petición de las referidas Cortes, al tratar de las cartas 
blancas dadas por el Rey para prender, matar, lisiaré prendar, ordena el 
Rey que no ande en su reino, carta blanca que no haya sido sellada por 
su Chancillería, y en las de Madrid de 1329, en las que, condoliéndose de 
lo mal que andaba la dependencia del sello, se dio queja al Rey de que 
salían «muchas cartas desaforadas de la Chancillería». 
Concretamente resulta que el Rey D. Enrique II fué el creador de 
un tribunal de justicia, que no se llamó Chancillería ahora, pero que fué 
el origen del alto tribunal, el mismo alto tribunal que después de él (ya 
diremos cuándo) se llamó Chancillería, nombre tomado, claro es, de la 
referida dependencia de los sellos, y que se aplicó desde entonces á aquél. 
Las palabras Audiencia é Chancillería usadas conjuntamente, ó esta 
última designando tribunal, no las vemos empleadas en tiempo de Enri-
que II. En el Ordenamiento mismo de su creación comprobamos nuestro 
aserto. 
«Don Enrique, después que ovo cobrado la villa é Castillo de Breganza 
que es en el regno de Portogal, partió dende, é vínose para Castilla, á la 
villa de Toro ?.» En esta población, en 1369 se ocupó de «tasa de viandas, 
moneda, Chancillería 4 y otras cosas». Y en 1371 en las Cortes celebradas 
también en Toro, ordenó la justicia de su casa y creó este famoso tri-
bunal. 
«Primeramente tenemos por bien de ordenar la nuestra Justicia en la 
nuestra casa en esta manera, que sean siete oidores de la nuestra Abdien-
cia en el nuestro Palacio qand Nos fuéremos en el logar et non seyendo 
1 Carece de fundamento la suposición de que Alfonso X I designó cotí el nombre 
de Chancillería un juzgado ó tribunal de justicia; éste no era más que unos alcaldes (no 
se determina número) y dos escribanos, uno para lo civil y otro para lo criminal, y que 
recibió el nombre de Audiencia, como todos los tribunales de Justicia habidos hasta aquí, 
incluso el de Enrique II. 
2 Colección de Cortes, tomo i, pág. 373. 
3 Crónica del Rey D. Enrique II, fol. 10, cap. xvi. 
4 ídem. Usa esta palabra en esta acepción. 
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nos ay, et estando la Reyna mi Muger que lo fagant en su Palacio, é si la 
Reyna non fuere ay que lo fagant en la Casa del nuestro Chanciller ma-
yor ó en la Iglesia del logar do fuere la nuestra Cnancillería '.» 
Para probar en definitiva nuestro aserto, reflexionemos un instante; 
en el precedente Ordenamiento se determina claramente los lugares 
donde ha de reunirse el tribunal, y entre ellos, caso de no estar el rey ó 
la reina en su palacio, se dispone se haga Audiencia en la Iglesia del lugar 
donde fuera la Cnancillería. Pues bien: esta palabra no denota tribunal, 
y se demuestra con la petición veintidós de las Cortes de Toro de I36Q, 
esto es, dos años antes, que dice así: «Otro si es nuestra mercet é man-
damos que en quier logar do llegare la nuestra Cnancillería, que les den 
buenos barrios en que haian buenas posadas 2.» 
Es decir, que la Cnancillería se movía de un lado á otro, más no como 
tribunal de justicia, por la sencilla razón de que en este año no existía 
aún el repetido tribunal, y que al expresarse en las Cortes de Toro de 
1371 que la Audiencia la harían en la Iglesia del lugar donde fuera la 
Cnancillería, emplea esta palabra en la misma acepción que la emplea en 
la citada petición de las anteriores Cortes de 1369. 
Creado el tribunal, que luego fué el que se llamó de la Cnancillería, 
procedió Enrique II á su organización dictando algunas disposiciones, 
contenidas en el mismo Ordenamiento en que le creó. 
En virtud de ellas, los siete Oidores nombrados, fallarían los pleitos 
por peticiones y no por libelos ni demandas; harían Audiencia tres días 
á la semana, lunes, miércoles y viernes; no tendrían otro oficio sino el de 
Oidor, y sus decisiones, tomadas por la mayor parte de ellos ó cuando 
menos por dos de ellos, serían inapelables. 
Por este Ordenamiento se nombran los siete primeros Oidores de este 
tribunal: «que sean el Obispo de Palencia, et el Obispo de Salamanca et 
el electo de Orense, et Don Sancho Sánchez de Burgos et Diego Corral 
de Valladolid, et Juan Alonso Doctor, et Velasco Pérez de Olmedo». 
No podía ser más sencilla la organización del tribunal creado por don 
Enrique; únicamente se componía de estos Oidores y de los escribanos, 
en número de seis, y á cuyo cargo estaba la escritura de las sentencias y 
demás documentos que en la Audiencia se habían de librar. Los prime-
ros recibirían por su oficio, 5o.ooo maravedís, si eran prelados, y 25.000, 
1 Colección de Cortes cit., tomo 11, 1863, pág. 189. 
2 ídem id., pág. 171. 
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si no lo eran, y los escribanos, el doble de lo que era costumbre llevar en 
el tiempo de su padre D. Alfonso. 
En el Ordenamiento déla Chancillería hecho en Burgos en 1374, y 
después en las Cortes de 1377, se sigue citando la Chancillería, en la 
misma antigua acepción, y cuando se trata de nombrar el tribunal ó algo 
que con él se relacione, se le dice Abdiencia. 
Durante los primeros años de la vida de este tribunal no hay fijeza 
alguna en su residencia y sigue generalmente en sus expediciones y via-
jes al Rey. La primera noticia que dan los historiadores que particula-
rizan este asunto es de Abril de i3y3, en cuyo año dicen que residió 
en Madrid, según una carta ejecutoria de esa fecha, á pedimento de la 
villa de Roa, la cual—suponen—estaba escrita en pergamino, y con sello 
de plomo y se conservaba en su Archivo; hoy no existe en el Archivo 
municipal de Roa semejante documento ni vestigio alguno, y la noticia, 
sin comprobación documental, queda sin ningún valor histórico. 
Con mayor exactitud puede afirmarse que residía en Valladolid en 
Febrero de 1378, noticia verdadera, por la existencia de una Real Provi-
sión expedida por D. Enrique II en virtud del pleito llamado del Voto de 
Santiago y substanciado por este tribunal de Valladolid, en la fecha indi-
cada y con la reíerida Real Provisión; sin embargo, semejante documento, 
que acredita la estancia en Valladolid de este tribunal, ha sido muy com-
batido, y aun negado por D. Francisco Rodríguez de Ledesma en un 
opúsculo publicado en i5o8, con razones como ésta: «no habiendo Chan-
cillería en Valladolid en tiempo de Enrique II, mal pudo dar la sentencia 
un tribunal que no existía» '. Aquí se advierte que la confusión de este 
autor es por cuestión de nombre; sabía que en tiempo de Enrique II no 
existía el tribunal Chancillería y por esto negó rotundamente la existencia 
de esta Provisión, mas ignoraba que en el tiempo del citado monarca 
existía un tribunal y que entendía precisamente en el asunto famoso del 
Voto; véase la petición diez de las Cortes de Burgos de 1373 en la que se 
muestran las quejas de los pueblos obligados á pagar el tributo composte-
lano y á cuya contestación diee el rey: «á lo que vos respondemos que 
pues este Pleito está pendiente ante los oydores de la nuestra Abdiencia 
que lo libren segunt que fallaren por Derecho». 
, En efecto: el tribunal decidió con una Real Provisión suscrita por don 
Enrique, Provisión que no se conserva en el Archivo de la Chancillería 
1 Véase Voto de Santiago, Rodrigues de Ledesma. Madrid, 1805, pág. 8, nota. 
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porque no hay documentación de tan apartada fecha, pero cuya existencia 
es innegable por la copia que de ella se hace en el pleito seguido en la 
Cnancillería de Granada entre el Arzobispo de Santiago D. Gaspar de 
Zúñiga y Avellaneda y los Concejos, ciudades, villas y lugares de Tajo 
allá, y en el que la sentencia de vista tiene la fecha de 23 de Diciembre 
de i568, la de revista de 22 de Agosto de 1570 y la ejecutoria, 2 de Julio 
de 1583 '. 
En esta Carta ejecutoria, expedida por la Chancillería de Granada, se 
hace mención, entre otros documentos, de esta Real Provisión de D. En-
rique II, fecha 8 de Febrero de 1378; por ella sabemos que el tribunal por 
él fundado residía en Valladolid y que á la sazón eran sus Oidores los que 
suscribían la referida Provisión, D. Juan, Obispo de Sigüenza; Sancho 
Eañez, Diego do Corral, y Blasco Pérez, «oydores del Abdiencia del dicho 
Sennor Rei». 
En el tiempo del reinado de D. Juan I es cuando encontramos por 
primera vez la cita de la Chancillería como algo que á justicia se refiere; 
al determinar las obligaciones del oficio de escribano dice el Rey que los 
nombra «para notar los pleitos de la Chancillería» 2 . 
Por virtud de las disposiciones de las Cortes de Burgos de 1379, el Rey 
concedía dos días á la semana para sentarse en la Chancillería, y merced 
á las determinaciones de las de Segovia de i383 y de Valladolid de i385, en 
las que aquéllas adquirieron fuerza legal, se fijan los deberes y obligacio-
nes de los Oidores y se expresa que sea el viernes el día de la Audiencia de 
los Oidores con el Rey. 
D. Juan I fué afanoso en el administrar justicia, y las disposiciones de 
su tiempo dieron carácter ai tribunal, que desde ahora se le dice de la 
Chancillería, y cuyas resoluciones en determinados casos se hicieron 
inapelables por disposición del Rey. 
Para dar mayor libertad de juicio á los Oidores de la Chancillería, vol-
vió sobre su acuerdo tomado en Cortes anteriores, y se desentendió de los 
asuntos de pleitos, cuyo fallo corresponde ahora exclusivamente á los 
Oidores, á los que se imponen severos castigos si fallan equivocadamente 
por malicia, negligencia ó por desconocimiento de todas las leyes y de-
rechos. 
1 E l memorial del Duque de Arcos al Rey cuestro señor Don Carlos III. Ma-
drid, 1771. 
2 Cortes de Briviesca de 1387. Colección de Cortes, tomo n , pág. 386. 
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En esta legislatura de Briviesca de iZSj, se hace inapelable el tribunal 
de la Ghancillería cuando falla en un pleito con sentencia igual á las de 
primera tramitación, y en caso contrario, la parte puede alzarse al Rey: «es 
nuestra mercet que si en alguna cibdat ó villa ó logar de los nuestros Reg-
nos fuese dada sentencia contra alguna parte é della fuese apelada ante los 
Alcalles de la nuestra Corte, si por los Alcalles de la nuestra Corte fuere 
aquella sentencia confirmada é fuere apelada para ante el Alcalle de las 
alzadas é este Alcalle confirmare la dicha sentencia é della fuere apelado 
á los nuestros oydores, los quales confirmaren é aprobaren las sentencias 
que los otros dieron, que non haia mas apelación nin suplicación '» . 
Si el fallo de los Oidores es contrario á las primeras sentencias, la parte 
tiene derecho durante diez días, si así lo estima, á pedir la revisión del 
litigio y, después de esto, durante veinte días, para recurrir ante el Rey. 
En cuanto i la residencia de la Cnancillería, nada se había legislado 
aún; en Agosto de i38o toma sus acuerdos y emite sus sentencias en el 
Burgo de Osma, siendo presidida al entonces por D. Juan, Obispo de S i -
güenza 2 , y en 1384 vérnosla residir en Segovia. «En la cibdat de Segovia 
estando y la Chancilieria de Nuestro Señor el Rey, miércoles veinte dias 
de Julio del año del nascimiento de Nuestro Señor de 1384 años, éste 
dicho dia ante los oydores de la Audiencia del dicho Señor Rey estando 
ayuntados á relaciones dentro de la Iglesia de Santa Coloma desa dicha 
cibdat 3». 
Esta sentencia de la Chancilieria fué en apelación de la que sobre el 
asunto se dio en Logroño, y como el pleito era entre los monjes de Santa 
María de Nájera y el concejo, justicia y regimiento de ella, el fallo primero 
se dio en aquella ciudad; «en lunes primero dia de Setiembre el dicho 
Juan González, alcalde, estando asentado ante las puertas de sus casas 
oyendo é librando los pleitos» 4. 
En Valladolid residió frecuentemente le. Chancilieria, y en el continuo 
mudar de ella fué sin duda alguna la población que más veces la tuvo 
en su seno. 
La primera vez que se legisla sobre este particular es en las referidas 
Cortes de Briviesca de i38y, en las que se dispuso que la Chancilieria es-
1 Colección de Cortes cit., tomo n , pág. 384. 
2 Berlanga: Memorial del Estado, fol. 12. 
3 Padre Sáez : Demostración histórica del verdadero valor de todas las monedas que 
corrían en Castilla durante el reinado de Enrique III. Madrid, 1796. 
4 [bidem. 
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tuviera «tres meses del armo en Medina del Campo é tres en Olmedo; los 
quales sean éstos, Abril , Maio é Junio, é Julio, é Agosto, é Septiembre, é 
los otros seis meses del anno que son Otubre, é Noviembre é Diciembre, 
é Enero é Febrero é Marzo que esté los otros tres meses en Madrid, é los 
otros tres meses en Alcalá de Henares.» 
Se dispuso el aumento de un Oidor, de modo que el Tribunal estaba 
compuesto desde ahora de ocho Oidores y, en fez de un prelado, dos, 
«porque acaesce de adolescer alguno dellos é non esté la dicha Abdien-
cia sin oydor Perlado». Servirían sus oficios durante seis meses, y cobra-
rían en funciones el doble de la cantidad cobrada en tiempos de vacación. 
Conviene fijarla importancia del reinado de D. Juan I en la forma-
ción de la Cnancillería; en su tiempo se le dio propiamente el nombre, se 
le hizo tribunal inapelable, se formalizó el oficio de escribano, creando los 
escribanos propios de la Chancillería con la sola y única misión de anotar 
los pleitos; se ocupó de marcarla fija residencia; se creó el oficio de A l -
guacil distinto de los de Casa y Corte, la Sala de los Hijosdalgo con dos 
alcaldes residentes en la Chancillería, cada uno durante seis meses, y úl-
timamente se creó el cargo de Procurador Fiscal. 
El Ordenamiento de Segovia de 13go fué digno remate de estas me-
didas en pro de la Chancillería, aunque nos pone de manifiesto la poca 
fijeza en el ordenar de aquellas Cortes y reinados. Teniendo en cuenta el 
perjuicio que ocasionaba la mudanza de la Chancillería de un lado para 
otro, «porque en mudarse se perdían tres meses ó más de cada anno», se 
dispuso en este Ordenamiento que porque los pleitos fueran librados con 
la debida regularidad, la Chancillería tuviera residencia fija en la ciudad 
de Segovia, por su buena situación en medio de sus reinos, por ser abas-
tada de viandas y por ser muy sana, de buenos aires y fría, «é en las 
calientes non se face tan bien el Ayuntamiento de gentes como en las 
frías». 
En este Ordenamiento se dispone el personal de la Chancillería así: 
«Oydores Perlados: el Arzobispo de Toledo, é el Arzobispo de Santiago, 
é el Arzobispo de Sevilla, é el obispo de Osma, e el obispo de Zamora é el 
Obispo de Segovia: oydores Doctores Alvar Martínez, é Diego del Corral, 
é Ruy Bernal, é Pero Sánchez, é Gonzalo Moro, é Arnal Bonal, é Pero 
López, é Alfonso Rodríguez, é Antón Sánchez, é Diego Martínez; Alca-
lles de los Fijosdalgo Diego Sánchez de Rojas, é Johan de Sant Johan, 
Alcalles de las Alzadas, Gómez Fernández de Toro: Por Castilla, el doc-
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tor Johan Sánchez é Garci Pérez de Camargo: Por León, Nicolás Gutiérrez 
é Francisco Ferrant Sánchez: Por Extremadura, Gómez Fernández de 
Cuellar é Johan Alfonso de Darazno: Por Toledo, Johan Rodríguez: Por 
Andalucía, Johan Rodríguez, doctor.» 
Por este Ordenamiento se manda que de las sentencias confirmatorias 
de los jueces inferiores, no haya súplica ante los Oidores ni el Rey, y que 
de las no confirmatorias se pueda interponer súplica en el término de diez 
días. En los pleitos en los que la Audiencia debía entender en primera ins-
tancia no se concedía apelación; pero sí súplica ante la misma en el tér-
mino de veinte días, en cuyo plazo el litigante podía nuevamente probar y 
alegar; de esta segunda sentencia no podía apelarse, á no ser que el pleito 
fuera de mayor cuantía, pues siendo así, la parte tenía otros veinte días 
para alzarse, pero con obligación de poner como fianza i.5oo doblas para 
en el caso de confirmarse la segunda sentencia, y cuya cantidad, una vez 
confirmada aquélla, era á repartir entre la Cámara del Rey, los Oidores y 
la otra parte del pleito. 
También se prescribe que los Oidores presten juramento de bien servir 
sus oficios y lealtad al Rey, prometiendo delante de los Santos Evangelios 
obedecer sus mandatos y no descubrir sus poridades cuando el secreto 
fuera menester. 
Aun con todas estas disposiciones ocurrió que la Cnancillería no era 
un modelo de organización; en el tiempo de Enrique III son frecuentes las 
quejas que éste recibe por la falta de buena administración de justicia; «é 
como el Rey D. Enrique fuere quejado de los oydores que no hacían las 
cosas tan bien como debían, mandó quitar todos los oydores y dexó por 
oydor solamente al Doctor Juan González de Acevedo, el cual, como 
quiera que era muy buen hombre é muy buen letrado, hacía todo lo que 
podía muy justamente; pero los negocios eran tantos y de tan diversas 
calidades que él no podía bastar á todo como quisiera» '. 
En tiempo de D. Enrique III se aprecia la decisiva influencia de los 
Prelados sobre la Cnancillería, y de ello se quejan los procuradores en las 
Cortes de Tordesillas, que piden al Rey el inmediato nombramiento de 
mayor número de Oidores legos, que contrarreste el influjo de los Prela-
dos, y á cuya petición accede el Rey, que se lamenta de que «los Perlados 
de mi regno usurpanéembarganmucho la mi jurisdicción de la mi justicia». 
La Real Chancillería no permaneció fija en Segovía desde i3go, fecha 
i Crónica de Don Juan II. Madrid, 1877. Año 1407, cap. xv i . 
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del Ordenamiento del Rey Juan I, hasta 1405 en que se instaló nuevamente 
en Valladolid, como pudiera suponerse por el citado Ordenamiento; así 
puede afirmarse en verdad, á la vista de una Carta ejecutoria, la más an-
tigua que existe en el archivo de la Cnancillería de Valladolid, del mes de 
Diciembre de 1395, á pedimento de García de la Torre, y cuyo pie dice: 
«Dada en la villa de Madrit á diecinueve días de Diciembre año del nas-
cimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil é trescientos é noventa é 
cinco años í.» 
Igualmente gratuita resulta la suposición de que el Rey D. Enrique III 
designó á Valladolid como punto fijo para residencia de la Cnancillería 2; 
no hay noticia de documentos que lo acrediten; lo que sí puede afirmarse 
es que en Valladolid residía en los primeros años del siglo xv, como se ve 
entre otros documentos por el testimonio signado de Gonzalo Fernández 
de Villaviciosa en el año de 1405, de los autos que ante el Doctor Juan 
González de Acebedo,Oidor déla Audiencia de Valladolid se siguieron por 
parte de la villa de Madrid, contra el Arzobispo é iglesia de Santiago, «en 
ia dicha villa de Valladolid, estando y la Corte y Cnancillería del dicho 
Señor Rey, martes, veinticuatro días del dicho mes de Febrero año sobre-
dicho de mil é cuatro cientos é cinco años, antel dicho Juan González, 
doctor, Oydor sobredicho 3, 
E l primer local que ocupó la Cnancillería en Valladolid en tiempo de 
Enrique II, Juan I y Enrique III, cuando en Valladolid tuvo su residencia, 
fué en la calle de los Moros, en las casas solariegas de D. Fernán Sánchez 
de Tovar 4—hoy casas de vecindad harto destartaladas y antiestéticas—. 
Después, parece cierto que estuvo por algún tiempo en el palacio del 
Obispo de Palencia, situado en la calle de Pedro Berrueco, hoy del Obispo, 
según se desprende de un instrumento queFloranes refiere haber visto en 
el convento de Dominicos de Toro, el cual fué mandado dar en copia 
testimoniada por «Don Juan González de Acevedo, oydor, estando asen-
tado faciendo abdiencia publicamente en los Palacios del Obispo de Palen-
cia, que son en la dicha villa de Valladolid calle de Pero Berrueco donde 
«I dicho Juan González doctor acostumbra á facer la Abdiencia, miérco-
les 22 de Diciembre de 1406 5». 
1 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Sala de Ejecutorias. Leg. 1. 
2 Sangrador, pág. 278. 
3 Ortega y Rubio: Historia de España, tomo i , apéndice J. 
4 De acuerdo los historiadores de Valladolid Antolínez, Sangrador y Ortega. 
5 Marcilla: Memorias de la Chancillería de Valladolid. Valladolid, 1893, pág. 13. 
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Más tarde, en el tiempo de los Reyes Católicos, ocupó la Chancillería, 
la que fué su verdadera casa, por su magnitud, digna de tan alto tribunal 
y por su constante permanencia en ella, hasta hoy mismo en la que pro-
sigue la Audiencia territorial. Y trataremos de ello en su debido lugar. 
Juan II heredó el trono el 25 de Diciembre de 1406, cuando aún no 
contaba dos años de edad; colocado bajo la tutela de su madre y su tío don 
Fernando, se convino en que D . a Catalina gobernaría desde los puertos 
hacia Castilla la Vieja y León y D. Fernando en todo lo restante de Es-
paña, ó sea en Castilla la Nueva, Extremadura, Valencia, Murcia y A n -
dalucía. 
Después de partidas las provincias, y antes de marchar D. Fernando 
á la guerra con los moros, la Reina decía que la Chancillería debía que-
dar en Segovia, y el Infante abogaba, por razón de la extensión de los te-
rritorios de su tutela y otros motivos, porque la Chancillería fuese con él. 
Se vino á un acuerdo, y, en su virtud, marcharían con el Infante los 
Oidores D. Sancho de Rojas, Obispo de Palencia; D. Juan González Ace-
vedo; D. Juan Rodríguez de Salamanca, y D. Luis Sánchez, y constituí-
dos en tribunal, fallarían los asuntos civiles y criminales que surgiesen 
en aquellos territorios. 
Mas este arreglo no prevaleció en mucho, ni fué obstáculo para que la 
Real Chancillería quedase en Segovia, entendiendo en los pleitos de última 
apelación y con idéntica competencia de antes, así se advierte por el 
mismo acuerdo de Segovia de 1407; «porque los hechos é negocios é plei-
tos que á la Audiencia é Chancillería pertenescen así, principalmente como 
apellaciones é suplicaciones, que queden todos para la dicha Chancillería 
é Audiencia, é no entren en la dicha división, ni puedan cada uno de los 
dichos mis tutores de se entremeter «. 
Desde este tiempo^ y por alguno más permaneció en Segovia la Chan-
cillería, algo desbarajustada ciertamente, por cuyo motivo se dan quejas 
al Rey en las Cortes de Madrid de 1419, en cuya primera petición se 
afirma que ocurre de vez en vez que sólo hay un Oidor en la Chancille-
ría y se pide el inmediato remedio, que ofrece el Rey, el cual—dice—que 
no es justo que las cosas de justicia anden tan mal habiendo en este 
tiempo, más que en ningún otro, mayor número de Oidores en su tri-
bunal. 
Fueron también generales las quejas por la excesiva duración de los 
1 Crónica de Don Juan II, año 1, cap. z i x . , 
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pleitos, por cuyo motivo se dispone que en la Cnancillería, «que es llave 
de la justicia cevil de todos mis regnos», «estén continuamente cuatro oy-
dores y un perlado porque mejor é más aina se libren é determinen los. 
pleitos» '. 
En virtud de este mismo mandamiento, nombra por Prelado Presidente 
al Obispo de Cuenca y á los Doctores Juan Velázquez, de Cuéllar, Gon-, 
zalo Sánchez, Arcediano de Calatrava, Alfonso García, Deán de Santiago,. 
y el Bachiller Diego Fernández de Huete, los cuales habrían de actuar 
como Presidente y Oidores durante los seis primeros meses inmediata-
mente después de este mandato, y luego de ellos, por otros seis meses, el 
Obispo de Zamora, Prelado Presidente, y los Doctores Alfonso Rodríguez, 
de Salamanca, Juan Sánchez de Zuazo, Juan Fernández de Toro, y For-
tún Velázquez de Cuéllar. 
Trasladada á Segovia, fué muy poco tiempo el que en ella estuvo la¡ 
Chancillería, porque en 1425 se dispone «que esté en cada un anno seis 
meses aquende los puertos en la villa de Turégano é allende los puertos 
otros seis meses en Grinnon é Cubas» 2 . 
En este año de 1425 se ordena que sean Oidores por seis meses, los 
doctores Juan Fernández de Toro, Ruy García de Villalpando, Gonzalo. 
Rodríguez de Salamanca y Diego Gómez de Toro, y después de estos, por 
otros seis, los doctores Juan Velázquez del Villar, Juan Sánchez de-
Zuazo y Pero García de Burgos. Se nombran alcaldes de la Chancillería 
al doctor Velasco Gómez y á los bachilleres Gonzalo Pantoja, Diego Díaz, 
de Illescas y Gonzalo García de Madrit, y acabados los seis meses se nom-
bran alcaldes para otros tantos á los Bachilleres Alfonso Fernández de-
León, Juan Sánchez de Peralta, Alfonso Rodríguez de Valladolit y Pero-
Alfonso de Valladolit. 
Para que no hubiera entorpecimiento alguno en la tramitación de los. 
asuntos, se mandó que constantemente estuvieran en la Chancillería,, 
cuando menos, tres Oidores y el Obispo, y que éste cobrara 100.000 ma-
ravedís y aquéllos 5o.000 3 . 
Sin embargo de esto, los pleitos se hacían interminables; ocurría que-
los litigantes después de la sentencia de vista y antes de la de revista, pe-
x Colección de Cortes, tomo n i , 1866, pág. 10. 
2 Cortes de Palen^uela de 1425. Colección citaüa, tomo 111, pág. 52. 
3 Marichalar y Manrique: Historia de la Legislación. Madrid, 1861. Tomo ni. Ordenamien-
tos de Segovia de 1428. 
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dían se les admitiese pruebas, que muchas veces eran prolijas y no pocas 
infundadas, con todo lo cual, los pleitos se alargaban en gran manera. 
Para evitar esto dio el rey Juan II una «Pragmática sobre abreviar los 
pleitos», en la que se dispuso que «si alguno después de la publicación de 
de los testigos en la primera instancia ó en la de apelación, allegaren que 
quieren provar lo que non provo», se le admita la prueba dando una 
cierta fianza, medida muy oportuna que tendía á evitar las dilaciones raa^ 
liciosas en la tramitación de los pleitos. 
Las disposiciones de las Cortes de Palenzuela de 1425, en punto á la 
residencia de la Chancillería, no debieron ser atendidas en mucho, pues 
de ello vinieron á quejarse más tarde los procuradores, y entretanto per-
manecía en Valladolid por el año de 1429 ', presidida á la sazón por el 
Obispo de Palencia D. ; Gutierre Gómez de Toledo, reputado por todos 
los historiadores de Valladolid como el primer Presidente genuino de la 
Real Cnancillería, sin duda porque su presidencia, lejos de ser semestral, 
como era por costumbre, fué por un año y se prorrogó á alguno más, 
desde 1428, en que fué nombrado. «Y el Rey mandó al Obispo de Palencia 
D. Gutierre Gómez de Toledo que fuere á la Chancillería é fuese en ella 
Presidente, no por seis meses, como lo hacían los Perlados ante desto, 
mas por todo un año» 2 . 
E l nuevo Presidente no debió procurar la mayor actividad en el cargo, 
y la Chancillería estaba con Presidente nominal, circunstancia que mo-
tivó la elevación de quejas al Rey, pues que habían transcurrido dos años 
y la Chancillería estaba sin Prelado. A lo que parece no era otra la causa 
sino que el Rey utilizaba los servicios del Obispo en otras empresas, y así 
al contestar á los procuradores de las Cortes á su petición de que se mande 
á la Chancillería un Prelado, les dice el Rey que ya saben ellos que tiene 
nombrado á Gutierre Gómez de Toledo, obispo de Palencia «é agora está 
conmigo en mi servicio é mando que el Obispo de Avila que vaia en 
tanto que el Obispo de Palencia estoviere absenté en mi servicio» 3. 
Efectivamente D. Juan II le encomendaba otras tareas, y así le vemos 
en la embajada al Rey de Aragón en unión de Mendoza, señor de Alma-
1 De un privilegio de exacción de penas concedido á Gonzalo Rodríguez, fecha en Vallado-
l id á 16 de Noviembre de 1429. 
2 Crónica de Don Juan II, año 1428, cap. iv. 
3 Peticiones y respuesta de las Cortes de Burgos de 14.30, Colección de Cortes, tomo 111, 
página 79. 
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zan, en el año de 1429 '; de suerte que aun cuando se le designó para Pre-
sidente de la Cnancillería en el año 1428 no presidió sus sesiones, ó muy 
accidentadamente, hasta después de 1432, en cuyo mismo año estuvo pri-
sionero siquiera por poco tiempo en el pueblo de Mucientes (Valla-
dolid) 2 . 
En las Cortes de Zamora de 1432, piden sus representantes al rey don 
Juan II que se cumpla la orden de estar la Cnancillería en Turégano» 
Griñón y Cubas, de modo que estaba en vigor, pero desatendido el man-
damiento de que residiera en aquellas villas la Chanciilería, que perma-
necía casi siempre, á pesar de aquél, en la villa de Valladolid 3. 
En este tiempo comienza á deslindarse claramente la competencia del 
personal de la Chanciilería; por una Cédula de 25 de Julio de 1432 se 
determina que los asuntos civiles sean fallados por los Oidores bajo la pre-
sidencia del Prelado y los criminales por los «alcaldes de la mi Abdiencia 
de la Cárcel de la mi casa é Corte é Chanciilería». Y autoriza al Prelado 
para que nombre un Oidor lego, «el qual asista á vos los dichos mis al-
caldes é vea lo que se face en la mi Abdiencia de la Cárcel». 
Adviértese ya la separación bien definida de sus Salas de lo Civi l , Cri-
minal é hijosdalgo; por las Ordenanzas de Segovia de 1433, se fija que 
cada una de ellas tendrá sus Escribanos, y para evitar abusos de «los es-
crivanos que escriven en el Adiencia» y «llevan grandes contías», se deter-
mina el arancel al que han de ajustarse. Véase como curiosidad: los de lo 
Civi l , 40 maravedís diarios; por la presentación de cada testimonio, cuatro 
maravedís; por cada testigo ante él presentado, dos maravedís y si el 
pleito fuera entre Cabildos, Universidades, Monasterios, etc., «cobrarán el 
doblo délo sobredicho». Por cada ejecutoria, se dispone que lleven 40 ma-
ravedís por el primer pliego, 3o por el segundo y 20 por cada pliego res-
tante; por cada sentencia interlocutoria, seis maravedís, por sentencia de-
finitiva, doce y por cada traslado de escritura, 24 dineros, todo «desta 
moneda usual de blancas é non de otra alguna». 
Los Escribanos de lo Criminal cobran estos derechos: por presentación 
de escritura signada, 12 maravedís y 24 si es de dos ó más personas ó de 
Concejo; de presentación del primer testigo, cuatro maravedís; de la que-
1 Crónica de Don Juan II, año 1439, cap. xxv. 
2 Crónica de Don Juan II. 
3 Es infundada la suposición de Sangrador de que residió por estos años en Becerril de 
Campos. Historia de Valladolid, pág. 278. 
LA REAL CHANCILLERÍA DE VALLADOLID I 5 
relia que se da por palabra, 12 maravedís; cuatro, del mandamiento para 
prender ó soltar; de la sentencia interlocutoria, seis maravedís; 12 de la 
definitiva, é idéntico arancel que los de lo civil en la expedición de la eje-
cutoria. Los Escribanos de la Sala de los hijosdalgo, están equiparados en 
el cobro de sus derechos á los de la Sala de lo Civil . 
Por estas mismas Ordenanzas se dispone que dentro de la Chancillería 
no se pueda tener más que un solo cargo, y se prohibe en absoluto á los 
Oidores y Escribanos recibir dinero ni compensación de los litigantes. 
Sobre esta misma cuestión se debatió en las Cortes de Toledo de 1436, 
y en ellas se volvió á legislar sobre el asunto mismo de la quitación de los 
Oidores, prohibiéndoles recibir otra que no fuera la del Rey, ni directa ni 
indirectamente, y si recibieran dinero queden separados de su cargo; está 
ley fué muy importante, y para que todos la supieran se dispuso que se 
pregonara públicamente, «porque los vuestros oydores lo sepan é non pue-
dan pretender inorancia que lo non sopieron» l . Los Oidores tampoco 
podían ser abogados en causa alguna, «salvo si el pleyto fuera de tal ma-
nera que el tal oydor no pueda ser juez». 
Dos clases de Oidores existían; unos con sueldo y otros sin él: ocurría 
que el Rey hacía merced á algunos caballeros y grandes de sus reinos, del 
oficio de Oidor sin quitación, como honorífico, y de aquí resultaba un gran 
daño, pues como éstos eran á la vez abogados, sucedía que en un asunto 
en que abogaban, (aunque en éste no pudieran ser Oidores), ejercían cierta 
presión por amistad y compañerismo sobre los otros Oidores de quitación, 
con quienes habían fallado otros asuntos y tenían trato y relación; á evitar 
este daño tendía la petición treinta y cinco de las mismas Cortes de To-
ledo, por la que se espera del Rey que no se nombren Oidores sin quita-
ción en abogados, ni se sienten entre los Oidores, ni fallen con ellos, «pues 
que son abogados que asienten con los vuestros abogados de la dicha vues-
tra Chancillería» 2 . 
No se vino á un acuerdo radical en este asunto, prohibiendo en abso-
luto el nombramiento de Oidores sin quitación, pero por lo pronto se con-
signó que no se harían nombramientos de esta clase de aquí adelante en 
personas que fueran abogados. 
En 1408 sabemos los nombres de los Alcaldes de lo Criminal en la 
1 Cortes de Toledo de 1436. Colección citad a, tomo III, pág. 300. 
2 Colección de Cortes, tomo 111, pág. 303. 
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Chancillería, por su mandato en las citadas Cortes de que sirvan dos cada 
cuatro meses y dispone que sean Alcaldes en los cuatro primeros, Gonzalo 
Pantoja y Juan Sánchez de Peralta, y en los cuatro siguientes el doctor 
Velasco Gómez y el bachiller Alfonso Fernández de León, y en los cuatro 
últimos meses del año los bachilleres Juan de San Pedro y Rui Fernández 
de Salamanca, nombrando sustituto para en caso de enfermedad ó ausen-
cia al bachiller Diego Díaz. Dichos Alcaldes, se ordena que se presenten 
dos días antes del mes en que empieza su cuatrimestre. 
En Arévalo expidió D. Juan II una cédula en este mismo año, por vir-
tud de la cual los Oidores se ajustarían á lo dispuesto por el rey D. En-
rique II, sentenciando todos los pleitos y cuestiones que surjan en la 
Chancillería «por petiziones é non por libellos nin demandas». 
Durante todo este tiempo debió residir la Chancillería más que en nin 
gán otro sitio en Valladolid, sin embargo de las órdenes que la fijaban 
otra residencia; en 1440 se pide al Rey «que le plega que la dicha nuestra 
Abdiencia é Chancillería este en el logar que más conbeniente sea á los 
nuestros oydores»; aun á pesar de esta petición, nada se resolvió en con-
creto, y la Chancillería, aunque trasladada alguna vez á otro punto, seguía 
residiendo con igual constancia en Valladolid, en cuyas Cortes del citado 
año se abogó por la destitución de los Oidores viejos y su sustitución por 
«mancebos é recios é letrados para trabajar». 
Es paradójico que siendo el rey Juan II uno de los Monarcas que más 
se ocupó de la justicia, como lo revela el crecido número de disposiciones 
y Ordenanzas de su tiempo, llegara la administración de justicia á un es-
tado anárquico. Se desprende que no era otra la causa, sino la inobser-
vancia absoluta de todo lo que legislado estaba; los Oidores, lejos de cum-
plir con lo dispuesto, en punto á su obligada asistencia a las sesiones de 
la Chancillería, no asistían á ellas sino rara vez, sobre todo durante la 
presidencia del obispo de Palencia D. Gutierre Gómez de Toledo, como 
se ve claramente por la petición cuarenta y cinco de las Cortes de Valla-
dolid de 1442. Otra de las razones por estas Cortes alegada era el mudar 
de la Chancillería de un sitio para otro, motivo más para que afirmemos 
lo imposible que resulta determinar todos los lugares donde aquélla es-
tuvo, y tengamos que considerar como suficiente saber tan sólo algunos 
de ellos, que pueden colegirse por sentencias encontradas y alguna que 
otra disposición. 
Y es muy cierto que este mudar de la Chancillería contribuyó en mu-
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-cho al desbarajuste de la administración de justicia. Asilo comprendieron 
entonces, cuando decían al Rey: «en los tiempos pasados é aun agora una 
de las cabsas por que la vuestra Abdiencia non fué bien servida era que 
los oidores é alcalles cada uno como venían é vienen, quieren é tratan de 
mudar el Abdiencia segunt que á ellos venia é viene bien é por la levar 
-cerca de sus casas aunque fuese danno de los otros é de toda la Corte é 
oficiales é pleitiantes, é cuando algunos venían que la mudaban é mudan 
donde les place, los otros que han de venir non quieren venir porque non 
está cerca de sus casas é non habia quien proveyere é si otros venian e 
vienen nuevamente luego la mudan á donde les place de manera que en 
mudanzas pasan el su tiempo é non se libran los negocios.» «A esto vos 
respondo que yo he diputado la villa de Valladolid donde continuamente 
esté mi Abdiencia en mi ausencia é ansi mando que se guarde de aqui ade-
lante» '. 
Ahora es cuando se ordena concretamente que Valladolid sea la resi-
dencia fija de la Cnancillería, pues claro es que si se dispone que en ella 
esté durante Ja ausencia del Rey, con mayor motivo habría de estar du-
rante su permanencia. 
Y para evitar otra mudanza se aconseja al rey D. Juan II, que no ac-
ceda nunca á mudar la Chancillería porque se lo pida tal ó cual persona 
influyente, porque así le convenga, sino que para decretar otro traslado, 
sea oyendo al Consejo Real y á propuesta unánime de todos los Oidores 
de la Cnancillería. 
En este tiempo es presidente de ella el obispo de Burgos D. Alonso de 
Cartagena 2 , á la sazón de las famosas disposiciones que prescribían el 
castigo de los Oidores y Alcaldes que recibieran dádivas, que fallaran in-
justamente á sabiendas y que faltaran á las sesiones del Tribunal; acaso 
en ello iba envuelta una censura al dicho Presidente, pues á raíz de estas 
peticiones se dice al Rey que el Obispo de Burgos, nombrado hace un 
año, no ha estado en la Cnancillería más que dos ó tres meses, y se le 
pide que obligue á la permanencia en sus puestos á los Oidores y que el 
Obispo Presidente no deje de intervenir en todos los asuntos, para lo cual 
solicítase del Monarca que no utilice sus servicios en cosa más que los de 
la Cnancillería. 
i Colección de Cortes, tomo ni, pág. 4(5. 
2 Consta en la respuesta á la petición 45 de las dichas Cortes de 1442. 
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Desde ahora se acuerda la supresión de los Oidores sin quitación, y 
para justificar la bondad de esta medida, se acusa al Oidor Per Alfon, y 
se afirma de él que cuando es Oidor sin quitación es porque conviene á 
sus miras particulares, «ca non es de presumir que sea tan justo qué-
quiera servir de balde» '. 
Fueron suprimidos los Oidores sin quitación y se amortizaron plazas 
de Oidores con quitación, según que iba vacando alguna, haciendo con> 
ello algunas economías. 
En 1447 no tiene Presidente la Cnancillería y sigue muy en arraigo ea 
Valladolid, villa muy competente y en medio de los reinos apartada de 
los «frecuentes bollicios» de éstos. 
Para que la justicia se cumpla de modo más expedito, se ordena nue-
vamente que los Oidores no sirvan á señor alguno (incluso al Rey) sino-
que permanezcan en la Cnancillería, y para evitar las dudas que surgían 
de muchas leyes ambiguas de las Partidas, y que ocasionaban largas dis-
cusiones y división de pareceres entre los Oidores, y que contribuían al 
alargamiento de los pleitos, se dio facultad de interpretación, con la sola 
traba de someterla á la sanción del Rey, todo en obsequio á la brevedad 
en la tramitación de los pleitos. 
Sin embargo de todo esto, la administración de justicia era deplorable;., 
no de otro modo se explica que pidan al Rey que castigue á los que sé 
toman la justicia por su mano, para que no se dé el caso de que el pode-
roso prenda por su propia autoridad al que llama su deudor, y el que dis-
pone de más fuerza despoje de su propiedad y ocupe la heredad del 
más débil 2 . 
Se extinguía el reinado de D. Juan II y su reino no podía estar en s i -
tuación más detestable, por lo que á la administración de justicia se re-
fiere; parece imposible que con tanta medida acordada y tantas disposi-
ciones, muchas de ellas memísimas, se llegara al final del reinado de don 
Juan II en medio de tal desbarajuste; en su descargo han visto algunos* 
de sus defensores, en las Cortes de Burgos de 1453 (las últimas de su 
vida), un himno á la perfecta organización y gobierno de la Chancillería, 
mas esto no pasa de ser una interpretación equivocada; el decir de los 
Procuradores que la Chancillería es la más «notable cosa de vuestros reg-
1 Se le acusaba de haber fallado en apelación una sentencia en cuyo asunto había actuado-
corno abogado en la primera instancia. 
2 Petición 5g de las Cortes de Valladolid de 1447. Colección citada, tomo m, pág. 568. 
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nos para administrar y cumplir la justicia», no es cosa que signifique que 
la Cnancillería fuera lo más excelso y mejor de sus reinos, pues que im-
posible era un cambio tan radical desde 1447 hasta ahora, sino que está 
dicho como interesando más y más la necesidad y conveniencia de su 
buena organización, por ser el más alto tribunal, el organismo superior 
de justicia, de cuya buena marcha pende la buena administración de la 
justicia y el derecho. 
A la muerte del rey D. Juan II : hereda la Corona castellana D. Enri-
que IV, su hijo, y en los primeros años de este reinado debía administrarse 
justicia con cierta regularidad, pues según su cronista Diego Enriquez del 
Castillo «el Rey por ninguna cosa torcía la justicia». 
A poco de comenzar su reinado, nos encontramos con una nota de 
cierta novedad, y es que creyendo el Rey que no debía sustraerse nunca á 
los asuntos de la Chancillería, nombra á D. Alonso de Carrillo, arzobispo 
de Toledo, como representante suyo, mientras su expedición contra los 
moros, y como asesor de éste á D. Pedro Fernández de Velasco, conde de 
Haro; á éstos les manda residir en Valladolid como Virreyes, «para que en 
las cosas de la justicia dedes aquella orden y expediente que según Dios, é 
vuestras conciencias viéredes que conviene, por manera que los litigantes 
no hayan de ir en pos de mí, ca sería cosa grave para ellos é á mí darían 
pena en avellos de oir». «E mando al Presidente é Oidores de la Chancille-
ría que se junten con vosotros, é vos obedescan é acaten como á mi mesma 
persona» 2 . Esta medida muestra el interés de D. Enrique en pro de la 
buena marcha de los asuntos de justicia. 
La Chancillería continúa fija en Valladolid, cumpliendo así la última 
disposición de Juan II; si cambia de residencia es por accidente y de modo 
momentáneo, como ocurre en el año 1457, en que se traslada á Tuleda de 
Duero (Valladolid), á causa de una peste que se desarrolló en la capital 
castellana. E l traslado debió hacerse en el mes de Septiembre, en cuyos, 
primeros días da nota el Cronicón de Valladolid de las personas que salen 
de la población con motivo de la peste, que por lo que de él se desprende, de-
bió desarrollarse por entonces; en Tudela de Duero sólo estuvo dos meses; 
pues el citado Cronicón cita su vuelta á Valladolid el 5 de Noviembre del 
mismo año de 1457: «volvió eso mesmo el Señor Obispo de Palencia con 
1 Cronicón de Valladolid. Madrid, 1848. pág. 22. «.Falleció es#e dicho rey Don Juan en V a -
lladolid lunes en la noche x x u de Julio anno Domini MCCCCLIIIJ .» 
2 Crónica de Enrique IV, Madrid, 1878, cap. íx . 
2 0 R E V I S T A D E A R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y MUSEOS 
la Chancilleria de Tudela á Valladolid, sábado y Noviembre del dicho 
año; volvió el sello lunes siete de Noviembre luego siguiente» l . 
Era presidente de la Chancilleria á la sazón, D. Pedro de Castilla, nieto 
del rey D. Pedro 2 , y lo fué hasta 1461, en que murió de trágica manera 
como refiere el mismo Cronicón 3, 
Como nota curiosa que á la Chancilleria se refiere, puede citarse el 
privilegio que por este tiempo le concedió D. Enrique, en cuya virtud y 
contra la prohibición de que ningún regatón introdujese vino de fuera de 
Valladolid para venderlo allí, se concedía al personal de la Chancilleria 
facultad para traer vino de fuera, previo juramento cada año, el primer día 
de Enero, que no meterán vino sino para sí y su familia; igualmente se les 
hacía merced en cuanto á las carnes, ordenando que losOidores, Alcaldes 
y demás de la Chancilleria tuvieran un carnicero que sólo á ellos sirviera", 
bajo pena de multa que por ellos mismos les sería impuesta 4. 
En 1462, y algún tiempo después, lleva la Chancilleria una vida lán-
guida, sólo con Presidente y seis Oidores y tres Alcaldes, con quitaciones 
más humildes y todo más pobremente organizado y más desatendido; no 
tenía poca culpa de ello el Rey; pues durante su permanencia en Jaén por 
el año de 1464 nombró una Junta superior de Gobierno y justicia, com-
puesta por la Reina, el Arzobispo de Toledo y el Marqués de Villena, que 
-contribuyó á desbarajustar más lo existente; el Tribunal de la Chanci-
lleria era motivo de numerosas quejas, que para atender y remediar se 
vio en la precisión de nombrar á los Obispos de Osma y Cartagena para 
que las estudiaran. 
Se imponía la necesidad de adoptar medidas urgentes, y algo se con-
siguió con la Concordia celebrada entre Enrique IV y los grandes del 
Reino sobre varios puntos del Derecho público y civil de Castilla en 1465. 
A este efecto el Rey nombró por su parte á D. Pedro de Velasco y don 
Gonzalo de Saavedra, y la nobleza fué representada por D. Alvaro de Zú-
ñiga y Marqués de Villena, siendo el quinto comisionado elegido de común 
acuerdo, Fray Alonso de Oropesa, prior de la Orden de San Jerónimo 5. 
1 Cronicón de Valladolid, pág. 35. 
2 Como hijo de Don Juan de Castil la, á quien aquel monarca hubo en Doña Juana de Castro 
3 «En 21 de Enero de 1461, este mismo día, mes é año casi una hora después de medio día cayó 
el señor Don Pedro, Obispo de Palencía, en Valladolid de lo alto de una escalera en una cocina 
alto de seis tapias; vivió después de caido quatro horas, en las quales confesó, comulgó é fizo 
testamento é recibió la Extremaunción.» 
4 Privilegio dado por Enrique IV en Zamora en 6 de Agosto de 1460. Antolínez de Burgos. 
Valladolid; 1887, pág. 142. 
5 Empezóse la Concordia en 1464 y no se terminó hasta el de 1465. 
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En virtud de esta Concordia, se manda que haya en la Cnancillería 
dos Prelados, ocho Oidores y seis Alcaldes, repartidos de modo que un 
Prelado, cuatro Oidores y tres Alcaldes, sirvan cada seis meses. Se nom-
bra presidente al obispo de Lugo D. García de Bahamonde y por excep-
ción se dispone que éste sirva su oficio á lo menos un año. 
Se nombra Oidores á los doctores Juan Sánchez de Zurbano, Fer-
nando González de Toledo, Alfonso Sánchez de Avila, Juan Gómez Ba-
rroso, Alfonso García de Guadalajara, García Alvarez de Vera, licen-
ciado Valdivielso, y bachiller Sepúlveday Alcaldes á los bachilleres, Juan 
Alfonso de Salmerón, Lope López de Botos, Pedro de Arévalo, Pedro 
Alvarez de Córdoba y el licenciado Fernando González del Castillo. 
Para que tengan suficiente con su quitación y no hayan necesidad de 
dádivas de nadie y menos de los litigantes, se les asigna, al Prelado Pre-
sidente, 60.000 maravedís, y como el Obispo de Lugo estaría todo un año, 
cobraría doble quitación, estoes, 120.000 maravedís; los Oidores, 5o.000, 
los Alcaldes de lo Criminal 22.000 y el juez de Vizcaya, por conocer los. 
pleitos de su región, 6.000 maravedís. 
De aquí en adelante, el nombramiento de Oidor y Alcalde se hará por 
una junta compuesta de tres Oidores ó Alcaldes (según la clase del nom-
bramiento), que propondrá al Rey el individuo, que á su criterio les pa-
rezca más conveniente, previo juramento de proceder en conciencia '. 
Desde este año de 1465 son calamitosos todos los del reinado del infor-
tunado Enrique IV; la rebelión de la nobleza se desata en fuertes venda-
vales contra la Monarquía, y en este tanto, fácil es presumir que la Cnan-
cillería había de correr muy graves peligros; ya le dicen al Rey los 
Procuradores de las Cortes de Ocaña de 1469 que no consienta «que del 
todo los fundamentos de aquella tan noble casa de justicia (Chancillería) 
se disipen»; pero el Rey se justifica de no haber podido hacer cosa de im-
portancia en este particular «por los escándalos acaescidos en estos dichos 
mis reynos de cinco annos á esta parte» 2 . 
Por disposiciones tomadas en estas Cortes, se nombra al Arzobispo 
de Sevilla y Obispo de Sigüenza para que propongan el nombramiento 
del personal de la Chancillería (dejando así sin efecto lo anteriormente 
I, Concordia entre el Reino y Enrique IV . E l original de los Duques de Medina Sidonia tiene 
la fecha de esta Concordia así: «Dada en dias de anno del nascimiento 
de Nuestro Señor Jesucristo de mil i é cuatrocientos é sesenta é cinco annob. 
2 Colección citada, tomo n i , pág. 76?. 
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ordenado de que se nombrarían por una junta compuesta de tres Oidores 
ó Alcaldes), y ahora debió ser nombrado presidente el obispo de Sala-
manca D. Gonzalo de Vivero, que figura como tal en 1470; así puede 
verse por el relato que hace Gil Dávila del alboroto habido en Valladolid 
en este año contra D. Fernando y D . a Isabel llevados de Dueñas á Valla-
dolid por instigación de D. Juan de Vivero; en cuyo proceder vieron los 
vallisoletanos una traición del de Vivero al rey D. Enrique, por lo que 
se sublevaron contra él y los Príncipes é intentaron agredirles «e hicie-
ranlo de hecho si el Obispo de Salamanca, Presidente que era de la Chan-
cilleria, no les fuera á la mano» '; • 
En el tiempo de la presidencia de D. Gonzalo de Vivero se dispuso 
por acuerdo de las Cortes de Santa María de Nieva de 1473, que los Oido-
res y Alcaldes sean «homes hábiles» y «graduados en Derecho», de modo 
que no pueda hacerse nombramiento alguno en persona que no reúna 
esta condición legal. 
Nada más digno de relatarse se dispuso en lo referente á la Cnanci-
llería en tiempo de Enrique IV, que falleció «en Madrid, domingo en la 
; noche 11 de Diciembre anno Domini 1474» 2 . 
íí 
E l reinado de los Reyes Católicos marca el punto culminante de la 
historia de la Chancilleria de Valladolid; la administración de justicia fué 
desvelo que se impuso la Reina doña Isabel en toda su vida y escribiría-
mos mucho, sería interminable la labor, si fuéramos á decir lo que refieren 
de la reina, por lo que á este particular se refiere, Hernando del Pulgar, 
Gonzalo Fernández de Oviedo, Lucio Mariano Sículo, Clemencín y otros. 
Desligados en nuestra investigación de todo aquello que no sea la 
Chancilleria, y dejando á un lado su inmensa y meritísima labor en lo 
concerniente á los tribunales, consejos y demás Audiencias, que nos lle-
varía muy lejos del objeto propuesto, he de ceñir mi observación y estu-
dio al tema, siquiera sea difícil el intento. 
1 Teatro eclesiástico de las Ciudades é Iglesias Catedrales de España: en el referente á 
Salamanca. Madrid, I6I8-I65O, pág. 122. 
2 Cronicón de Valladolid, citado. 
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Mucho más difícil, imposible casi, resulta la tarea de anotar y dar 
-cuenta de la cantidad innúmera de disposiciones acuerdos y ordenamien-
tos dados por estos reyes á la Real Chancillería de Valladolid: no sería 
hiperbólico decir que estas cédulas, pragmáticas y documentos suscritos 
spor D. Fernando y D . a Isabel constituyen un Océano inmenso; los 
acuerdos de las Cortes de Madrigal de 1476 y las de Toledo de 1480; las 
Ordenanzas reales de Castilla ú Ordenamiento de Montalvo 1, la Com-
pilación de Juan Ramirez, las Ordenanzas de Medina del Campo de 1489 
y otros Ordenamientos sueltos y Cédulas y Pragmáticas, arrojan una can-
tidad de disposiciones y leyes que á la Chancillería se refieren, que sólo 
su cita podría formar holgadamente un volumen de no pocas páginas; 
.hacemos merced de ello porque no conduciría á otra cosa que á trasladar 
•á este trabajo lo contenido en todo lo citado anteriormente y de cuya labor 
¿nos hace el ahorro la Nueva y Novísima Recopilación, aun á trueque de 
alguna inexactitud en ciertas Ordenanzas y mandamientos 2 . 
Proclamados D. Fernando y D . a Isabel en Segovia el i3 de Diciembre 
de 1474 (con gran aparato y regocijo como asegura Hernando del Pulgar 
*en su Crónica de los Reyes Católicos) 3 entraron en Valladolid en Marzo 
del siguiente año, y en tan breve espacio de tiempo desde que Reyes eran, 
les era deudora la Chancillería de una muy acertada medida; tal era la 
adjudicación de la casa en donde por siempre ya residió y en la que hoy 
-continúa la Audiencia Territorial de Valladolid. Cuestión obscura és esta, 
y equivocadamente apreciada por los que del asunto se han ocupado: hoy 
podemos saber de ella claramente por un documento que existe en su 
Archivo: la casa donde se trasladó la Chancillería pertenecía á los V i -
vero 4, y ocupada en 1470 por D. Juan Pérez de Vivero en el tiempo en 
1 Se cita como ejemplar raro el del Real Monasterio de San Benito, de Valladolid. Danvila, 
•ob. cit., 507 
2 Cortes de Madrigal, 1476. Peticiones tercera y cuarta. 
Cortes de Toledo, 1480. Las cincuenta y cinco peticiones primeras. 
Ordenanzas reales de Casti l la, lib. II, veint i t rés t í tulos y l ib. m , diez y ocho t í tulos. 
Nueva Recopilación, y l ib . n . 
Novísima Recopilación, 1 y ir, l ib. v. 
3 Part. 11, cap. 1. 
E l cronista Palencia (Dec. 2, l ibro x, cap. x) también da cuenta de los festejos y solemnidad 
de la proclamación. 
4 Alfón Pérez de Vivero, contador mayor de Hacienda de Juan II; su hijo Juan Pérez 
• de Vivero, primer vizconde de Altamira, contador mayor de Hacienda de Enrique IV y el hijo 
de éste Alfón Pérez de Vivero, segundo vizconde de Altamira, casado con D . a E lv i ra , hija de 
Pedro de Bazán, cuarto señor de Balduerna, y después con María Manrique de Benavides, hija 
• de Gómez, señor de Frómesta . 
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que tanto intervino á favor de D. Fernando y D . a Isabel cuando era», 
Príncipes, y por él fueron llamados de Dueñas á Valladolid, tuvo que 
abandonarla, y seguir á los Príncipes á Dueñas, mientras que Enrique IV, 
á su regreso á Valladolid y después de repuesto el orden y la tranquilidad,, 
hacía merced de la casa, dicha al Conde de Benavente (D. Rodrigo Alonso 
de Pimentel). 
Cuando entraron los reyes Fernando é Isabel en Valladolid en Marzo* 
18 de 1475, fueron á ocupar precisamente la casa de Juan Vivero, en la 
que seguía habitando el Conde de Benavente, el cual, y para que aquéllos 
se hospedasen, salió de ella momentos antes de la llegada de los Reyes; 
«el sábado dieciocho de Marzo, dos horas antes de medio día, así mismo la 
señora Condesa, su mujer» *] 
E l anotador del Cronicón de Valladolid, Sáinz de Baranda, escribe: 
«hay en este pasaje una nota que dice: Casa del Audiencia que dejó el 
Conde de Benavente», lo cual confirma la noticia de que la Chancillería 
estaba ya establecida en este año de 1475 en la citada casa. 
¿Cómo era esto? ¿Qué contrato existía entre los Reyes y la casa Vivero-
para tal medida? Ninguno; lo que ocurrió es que la Reina Católica había 
dispuesto por este entonces lo confiscación de estas casas que, ahora co-
rrespondían como tenuta de mayorazgo á D. Alfon Pérez de Vivero,, 
hijo de Juan de Vivero y nieto de Alfon Pérez de Vivero, confiscación que 
la Reina fundaba en la participación que el citado Alfon Pérez de Vivero 
había tenido en la muerte de su primera mujer. Instalada la Chancillería, 
después de hecha esta confiscación, y luego de salir de las habitaciones que 
ocupaba el conde de Benavente, toda la casa fué ocupada por el T r i -
bunal 2 . 
Don Alonso Pérez de Vivero, pidió á la Reina Católica la restitu-
ción de las casas, mas no fué atendido; pero después de su muerte, 
consiguió que la reina D . a Juana le entregara dos cuentos de maravedís 
por las referidas casas, haciéndose ahora la escritura de venta, cuyos ex-
tremos más importantes son: «Sepan cuantos este público instrumento 
vieren como yo el Vizconde D. Alonso Pérez de Vivero, vecino déla muy 
noble villa de Valladolid digo: que por quanto la Reina Doña Isabel nues-
tra Señora que Sancta gloria haya por alguna siniestra información que-
1 Cronicón de Valladolid, pág. 90. 
2 Los Reyes dejaron la casa al mes siguiente. 
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á su Alteza fué fecha diciendo que yo había seydo en la muerte de Doña 
Elvira de Quiñones mi primera muger, me ovo mandado tomar cierta parte 
de mi facienda é mayoradgo especialmente unas casas que yo he é tengo 
en la dicha Villa de Valladolid, que son cerca de la puerta de San Pedro... 
é yo muchas veces supliqué á la reyna nuestra Señora que me las man-
dase volver é restituir; pues no había causa legítima por las quales las 
deviese perder; nunca su Alteza lo quiso hacer.» Doña Juana firmó la es-
critura de venta de las citadas casas «así por estar en ellas la dicha mi 
Cnancillería como por ser muy grandes», por los dichos dos cuentos de 
maravedís; dicha escritura se otorgó ante Hernando de Vallejo «e 
otorgada en la noble villa de Valladolid, estando ende la Corte é 
Cnancillería de la Reyna Nuestra Señora á cinco días del mes de 
Noviembre de mil é quinientos é cinco años: testigos que fueron pre-
sentes, é vieron otorgar é firmar ésto, el dicho Vizconde, el bachiller 
Francisco de Agüero é Pedro Gallego, é Hernán Pérez, criados del dicho 
Vizconde D. Alonso» r . 
La Cnancillería quedó fija definitivamente en Valladolid; así lo dispone 
y de esta vez para siempre, el capítulo primero de las Ordenanzas de Me-
dina del Campo del año 1489; desde ahora cuenta Valladolid en su seno el 
alto tribunal de la Cnancillería; es verdad que volvió á actuar en Ampudia 
en i5o2, en Tudela de Duero en i5o5, y en otros sitios alguna otra vez; 
pero fué debido á circunstancia de momento, sólo por días, y los documen-
tos, sobre todo los originados durante su permanencia en Ampudia, llevan 
algunos fecha de la muy noble villa de Valladolid; la estancia en Tudela 
de Duero no pasó de un mes 2 . 
Las disposiciones y medidas adoptadas por los reyes D. Fernando y 
D. a Isabel, dieron por resultado (salvo ligerísimas variantes que apunta-
remos en su lugar), la constitución del personal de la Cnancillería y su or-
ganización tal cual fué, durante el resto de su vida, hasta 1834, en que se 
suprimió. 
A l terminar el reinado de estos católicos Reyes, hé aquí la constitución 
de la Cnancillería: cuatro Salas de lo Civil , la Sala del crimen, la Sala de 
los hijosdalgo y la Sala de Vizcaya. 
El Presidente de la Chancillería es cabeza y gobierno de toda ella; 
reparte los jueces á las Salas y permanece en la Audiencia durante sus tres 
1 Archivo de la Chancillería de Valladolid, Ieg. i , Var ios . 
3 Archivo de la Chancillería, Sección de Ejecutorias, leg. 102. 
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horas de sesión; acude á todas las Salas, preside ' cuando se da la sentencia 
de revista y en ocasión en la de vista; hace los nombramientos en caso de 
incidencias y es juez de competencias en todas sus clases, que resuelve Ubé-
rrimamente; vive en la Cnancillería y su quitación es de 200.000 marave-
dís cada un año 2 . 
Salas de lo Civil—Son cuatro y actúan en ellas los Oidores en número 
de 16 3, cuatro Oidores por Sala, siendo Presidente de ella el de más anti-
güedad, y semanero ó ponente uno por cada semana, en riguroso turno; 
gozan de quitación 120.000 maravedís cada uno por un año. 
Sala de lo Criminal.—Se compone esta Sala de tres Alcaldes 4. Se 
ocupan solamente en asuntos criminales b, hacen audiencia en los días y 
horas que los Oidores, y caso de disconformidad en un acuerdo, asiste á la 
Sala el Oidor de turno (para en caso que falte Alcalde), y si de nuevo no 
hay conformidad, pasa á la Sala de Oidores de aquel que asistió á la del 
Crimen 6 . Visitan las cárceles miércoles y viernes, como los Oidores, y 
cobran por quitación anual cada uno 5o.000 maravedís y 20.000 de 
ayuda de costas 1. 
Sala de los hijosdalgo 8.~-Componen esta Sala dos Alcaldes 9, y No-
tarios del reino en número de dos ó tres I 0 ; hacen audiencia tres días á la 
semana, entienden en asuntos de hidalguías y en todos los negocios que en 
el distrito de la Cnancillería se mueven sobre alcabalas; sus casos de ape-
lación son resueltos en Sala de Oidores. 
Sala de Vizcaya.—La constituye el Juez mayor de Vizcaya y su juris-
i Era costumbre colocar bajo su sitio dos almohadas, símbolo de su alta categoría. 
2 Ordenanzas de Medina del Campo de 1489. 
3 N. R., lib. 11, tít. v, ley ni; Nov. Rec, lib. v, tít. 1, ley m, (al principio del reinado de lo» 
Reyes Católicos fueron dos Salas y ocho oidores). 
4 Desde mediados del siglo xvi figuran cuatro en todas las nóminas, y cuatro en todos los 
actos del Acuerdo. Libros de Acuerdo del Archivo de la Real Cnancillería. 
5 Después entendieron también en asuntos civiles; N. S., lib. 11, tít vil, ley vn; Nov. Rec, 
y lib. v, tít. XII, ley v. 
6 Más tarde la Sala de hijosdalgo entendió en los asuntos de lo criminal cuando se trataba 
de hijosdalgo. Nov. Rec, lib. v, tít. xn, ley xvn. 
7 Ordenanzas citadas. 
8 Es un error de la JV. R. y Nov. el consignar que Enrique II creó la Sala de hijosdalgo con 
dos Alcaldes; este Rey sólo dispuso la creación de un Alcalde de hijosdalgo en las Cortes de Toro 
de 1371. Juan I es el verdadero creador de esta Sala; es, por tanto, inexacta la ley 1, tit. xi del lib. 11 
de la N. R. y la ley 1, tít. xv del lib v. de la Nov. Menos admisible es aún que fuera para las Chan-
cillerías, siendo así que no existía la de Granada. 
g Se aumentaron á tres en 1572, N. R., lib. 11, tít. xi, ley xxxu,2Voj>. Rec, lib. v tít.xv, ley 111 
y luegoá cuatro que figuran en la nómina desde i65o. Archivo de la Cnancillería. (Libro de 
Acuerdos núm. 9.) 
10 La existencia de éstos fué muy efímera, pues quedaron suprimidos á creación del ter-
cer Alcalde de hijosdalgo. (Nota anterior.) 
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dicción es principal, sola y privativa para los vizcaínos originarios,en cuya 
Sala se conocen todos los negocios civiles y criminales; hace audiencia el 
Juez mayor de Vizcaya tres días en cada semana, so pena de tres reales cada 
vez que falta; la apelación de sus sentencias se ve en Sala de Oidores l y 
su quitación anual es de 5o.ooo maravedís y 20.000 por ayuda de costas 2 . 
Cada una de estas Salas tiene sus Escribanos; las Salas de lo Civil tiene 
cada una tres Escribanos % en total 12 4; la Sala de lo Criminal, dos (que 
eran los mismos que tenía la dicha Sala en lo civil) 5 ; la Sala de Vizcaya, 
dos, y dos la Sala de hijosdalgo 6 . 
Los Escribanos toman razón y asiento de los pleitos, para lo cual tienen 
obligación de asistir todos los días á la Chancillería media hora antes de 
reunirse el Tribunal y dar fe de lo que en ella se provea 7; no pueden ser 
nombrados por el Presidente y Oidores, sino que éstos proponen al Rey 
dos, y de ellos elige uno; el oficio dura toda la vida, y no tienen quitación, 
sino los derechos de su Escribanía 8 . 
Fiscales.—Llamados también Procuradores Fiscales; son dos en la 
Chancillería desde i56o 9, y así se advierten en la nómina de 'este año; en 
tiempo de los Reyes Católicos, sólo existe uno I 0 , y por eso en las nóminas 
sólo figura uno », que atiende á lo civil y criminal, hasta que, creados los 
dos, se reparten la competencia; tienen título como los Oidores y como 
ellos visten la toga y garnacha y no pueden poner sustitutos I 2 . Asisten á las 
horas de Audiencia: el de lo civil á estas Salas y á las de hijosdalgo y Viz -
caya, y representa los intereses del Patrimonio real y de los reinos; el de lo 
criminal asiste en la Sala del Crimen para defender la causa y vindicta 
pública de todos los negocios criminales, aunque haya parte interesada 
(acusación privada); «en las causas graves y arduas así civiles como 
criminales deben entender y asistir entrambos fiscales» I3. Goza de 
I Nueva Rec, l ib . n , t í t . v, ley 68; Nov. Rec, l ib . v, t í t . xv i , ley i . 
a Ordenanzas de Medina del Campo de 1489. Caps, xx ix y x x x . 
3 Cortes de Toledo de 1480, petición 39. 
4 Según puede apreciarse por el índice de Escribanías del Archivo de la Chancillería. 
5 Nov. Rec, t í t . xxv , ley 1, y tít. xxvi , ley 1. 
6 Ordenanzas de Medina del Campo, 1489, caps, X L I y X L I I I . 
7 Nueva Rec, l ib. 11, t í t . xx, leyes n y m , Nov. Rec, l ib . v, tí t . xx iv , leyes v y v. 
8 Ordenanzas de la Chancillería, l ib . 11. tit. iv, fol. L X I X . 
9 Nueva Rec, l ib . 11, tít. san, ley ix . 
10 H u e t y A l l i e r . Historia del ministerio Fiscal desde su origen. Discurso de recepción en 
1 a Academia de la Historia, 1867. Apéndice 2.0, pág. 58. 
II Archivo de la Chancillería, L ibro de Acuerdos, núm 
12 Nueva Rec, l ib. 11, t í t . x m , leyes 1 y 11. 
13 Ordenanzas de la Chancillería, lib. 1, t í t . vn 
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quitación el Fiscal, en tiempo de los Reyes Católicos, de 10.000 ma-
ravedís. 
Receptores de penas de Cámara y gastos de justicia.—Existen dos, 
uno de penas de Cámara y otro de gastos de justicia, que en las nóminas 
se le dice Receptor de penas de estrados í; su misión es saber las conde-
naciones que hace la Cnancillería y cobrarlas; además de la quitación 
anual, 20.000 maravedís, cobran la décima parte del importe de la conde-
nación 2, y en ocasiones uno asume los dos cargos. 
Abogados de pobres. — Son dos, y los nombra la Sala del Acuerdo, 
todos los años y previo juramento (como todos los demás abogados 3); 
defienden todas las causas de los pobres, así civiles como criminales, asis-
ten á las visitas de cárceles, y cobran de quitación cada uno por un año 
10.000 maravedís 4. Son dos, igualmente, los Procuradores de pobres; su 
nombramiento se hace de idéntico modo que el de abogados; su misión 
es prestar su oficio en asuntos de pobres: visita igualmente las cárceles y 
cobra de quitación anualmente, en tiempo de los Reyes Católicos, 8.000 
maravedís 5. 
Para completar el examen del personal propio de la Cnancillería, el 
que, por esta misma razón, forma la nómina cada año, réstanos estudiar 
el Chanciller, el Alguacil mayor y sus Tenientes y el Registrador, cargos 
de cierta independencia en la substanciación de los pleitos, por cuya 
razón, y habiendo estudiado ya los que directamente intervienen en el 
desenvolvimiento de éstos, ahora es la ocasión para su examen. 
El Chanciller. — En atención á la obscuridad y confusión de este 
asunto, permítasenos una ligera digresión: en primer lugar afirmemos con-
cretamente que el Chanciller como cargo anejo á la Cnancillería (tomando 
esta palabra en el sentido de Tribunal), le vemos instituido legalmente en 
tiempo de los Reyes Católicos 6: desde este tiempo hay en la casa donde 
reside el Tribunal una cámara para los sellos y al Chanciller le vemos 
residir en la misma Chancillería 7. 
El primer punto que conviene poner á salvo de toda obscuridad es si 
Canciller es lo mismo que Chanciller; no hay duda; lo que ocurrió es 
1 Archivo de la Chancillería. Libro de Acuerdos. 
2 Ordenanzas de Medina del Campo de 1489, petición 59. 
3 Nueva Rec, lib. n, tít. xvi, leyes 11 y v, y Nov. Rec, lib. v. tit. XXII, ley 111. 
4 Ordenanzas citadas de 1489. 
5 Ordenanzas citadas. Aparecen dos Procuradores de pobres en las nóminas desde i56o. 
6 Nueva Rec, lib. 11, tít. xv, Ley v. 
7 Ordenanzas de la Chancillería, lib. 1, tít vm, párr. n 
R E A L CHANCILLERÍA D E V A L L A D O L I D 29 
que en los primeros tiempos de su uso se empleó la palabra más exacta-
mente conforme á su etimología, Cancelli, Cancellorum l , y más tarde se 
dijo en vez de Canciller, Chanciller, indicando lo mismo, algo que á 
sellos se refiere; á Pero López de Ayala se le llama Canciller, y él, en sus 
Crónicas, se dice Chanciller; en suma, se observa que la palabra se emplea 
indistintamente, y que en los primeros tiempos de su uso se dice Canci-
ller y Cancillería y después Chanciller y Cnancillería. 
Creado el cargo en Castilla en tiempo de Alfonso V i l , por su condi-
ción de Emperador, é importado directamente de Francia, donde el dicho 
cargo era la mayor dignidad, después de los Doce Pares, alcanzó en los 
reinos españoles una gran importancia, y el que asumía este cargo era el 
Secretario del Emperador á cuya guarda estaba el sello del monarca. L a 
ley 4. a, tít. ix, Partida n dice que el Canciller «es el segundo oficial de la 
casa del Rey...; todas las cosas que él (el Rey) ha de librar por cartas «de 
cualquier manera que sean ha de ser con su sabiduría, é el las debe ver 
antes que las sellen». E l Canciller tenía á su custodia los sellos (pusiéra-
mos él ó no); las mismas Partidas de Alfonso X así lo determinan 2 . 
En los siglos XIII, y los tres primeros tercios del xiv, se lee casi siem-
pre Chanciller y Cnancillería, significando lo mismo; mas no por eso 
deja de verse escrito Cancillería en época posterior, y, lo que es más 
curioso, cuando la palabra Cnancillería se emplea ya como Tribunal de 
Justicia 3. 
En tiempo de Alfonso X I , Pedro I y Enrique II, las palabras Chanci-
ller y Cnancillería (ya lo hemos demostrado en el comienzo de este tra-
bajo) no significan otra cosa que el encargado y la Cámara de los sellos: 
es preciso que lleguemos á tiempo de Juan I para que la palabra Cnanci-
llería tenga la acepción de Tribunal de Justicia, pues aunque la ley i , tí-
tulo xx, libro v de la Novísima Recopilación (ley vi, tít. xv, libro n de la 
Nueva) dice aludiendo á Alfonso XI (Madrid 1349, petición 27 y 28.), «el 
oficio de Chanciller es de gran fidelidad y verdad y por el se rige y go-
bierna la nuestra justicia del nuestro Señorío», esto padece de un error 
1 Reias ó verjas; porque recibían y remitían por canceles todos los memoriales que se 
daban a los emperadores, ó porque cuando corregían los instrumentos los borraban y enmen-
daban con líneas atravesadas que parecían celosías, redes ó canceles, de donde se llamó la escri-
tura cancelada. Salazar de Mendoza, Origen de las Dignidades seglares de Castilla y León, 
Madi id . 1794, págs. 103 y 104. 
2 Part. n i , t í t . xx, leyes v i , vn , v m y ix . 
3 Archivo de la Cnancillería. Ejs., leg. 1498, núm. 37, año 1675. «Pleito pasó y se t rató en 
a nuestra Corte y Cancillería.-* 
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de información. En primer lugar en Madrid no hubo Cortes en 1349; fue-
ron celebradas en i32g y i33g; electivamente, en las de Madrid de i32<),v 
en la petición 27, se trata del Chanciller; pero lo que dice á la letra, es: 
«otro si á lo que dixieron que el mi Chanciller que tiene los mis sellos 
porque es oficio mucho honrado é de gran fieldat, é por de todo el mí 
sennorio se rige» ». 
En los tiempos en que la justicia se administraba por «la Audiencia 
personal del Rey», como dice acertadamente Semper y Guarinos, no había 
un Chanciller exclusivamente dedicado á sellar los documentos judicia-
les, sino que éstos eran sellados, conjuntamente con todos los demás docu-. 
mentos reales, en la Cnancillería; así se advierte por las disposiciones dé-
las Cortes, incluso las de Enrique II: mas una vez creado por este mo-
marca el Tribunal de Oidores, y después que en épocas sucesivas se acre-
centó y tomó el nombre de Cnancillería, ocurrió que tal nombre de-
Cnancillería ó Cancillería en la acepción de dependencia de los sellos, 
quedó anulado; se empleó el citado nombre denotando Audiencia, y desde 
entonces hubo la verdadera separación del Chanciller de justicia, sella-, 
dor de los documentos judiciales, y el Chanciller de gracia, permanente 
en la Corte, y siempre tras ella, con el sello real para los demás documen-
tos, privilegios, mercedes, títulos y nombramientos 2 . 
No ocurrió más sino que el cargo se diversificó, y ya en tiempo de los. 
Reyes Católicos se ordena al Chanciller, que viva en la Cnancillería y 
que en ésta haya siempre una Cámara (que el Presidente designará), para, 
la guarda y conservación de los sellos 3. 
Desde ahora ya no se mezclan los oficios; el Chanciller de justicia, es,. 
el encargado del sello en la Cnancillería de Valladolid y en la de Granada 
y después en las modernas Audiencias y el Tribunal Supremo, hasta que 
el cargo se suprime 4, y su oficio lo desempeña el Secretario, como ocurre-
en nuestros días 5. 
El Chanciller, á cuyo cargo estaban los sellos de las mercedes, títulos, 
y otros documentos del Rey, fué oficio que también sufrió vicisitudes y 
1 Colección de Cortes citada, Cortes de Madrid de 1329. Pet. 27. 
2 Salazar de Mendoza, Origen de las Dignidades seglares de Castilla y León, pág. 109. 
3 Nueva Rec, l ib. 11, tit. xv, ley v; ÍYOK. Rec, l ib . v, tít. xx, ley n i . 
4 Ley Orgánica de 187c. 
5 Como excepción debemos expresar que en Granada hay todavía Chanciller, pues como el 
«argo era vinculado y el actual es el tercer poseedor, mientras éste viva el cargo ha de sub-
sistir . 
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-diversas enajenaciones y reversiones < y hoy lo asume el Ministro de 
^Gracia y Justicia, con independencia de la Cancillería del Ministerio de 
•Estado, de misión exclusivamente diplomática. 
Volviendo al Chanciller como cargo anejo á la Cnancillería, hay que 
consignar, que su oficio no es otro que el de asistir en la Cnancillería las 
tres horas de Audiencia por la mañana y otro tanto por la tarde y per-
manecer en la cámara donde está el sello real, para sellar los documentos 
en debida forma, previa cobranza de los derechos que le corresponden 2 . 
Cuando el cargo de Chanciller lo asume persona de alto viso 3, ejerce 
el oficio el teniente de Chanciller por aquél nombrado, y con idénticas 
obligaciones y derechos, con la condición de que ha de ser «persona cono-
cida y de confianza, tal como conviene» 4. 
Alguacil mayor.~E\ Alguacil de justicia, con la exclusiva tarea de en-
tender en estos asuntos, no existe hasta tiempo de Juan I; este monarca 
fué el que creó el cargo, anejo á la Cnancillería, pues los alguaciles de 
antes de ahora son de casa y Corte y su misión no es solamente asistir 
al Tribunal y entender en asuntos que á la justicia se refieren, sino que á 
su cargo existían multitud de ocupaciones, todas de vigilancia, pero muy 
varias. 
En tiempo de los Reyes Católicos se deslindan clarísimamente las 
funciones del Alguacil de la Chancillería de las de los Alguaciles de Corte: 
se manda que resida en aquélla un Alguacil mayor que esté continua-
mente en la Audiencia 5 : su ocupación se reduce á asistir todos los días al 
Tribunal para estar pronto á las órdenes y disposiciones de todas las Sa-
las; su asistencia continua es en la Sala del crimen, concurre al acuerdo 
en último lugar, asiste á la visita de cárceles y cobra la décima parte 
de las ejecuciones y la veinte parte de las requisitorias de pago que se eje-
cutan en Valladolid 6 . 
i En 1750 dicho oficio fué enajenado á perpetuidad con el t í tulo de Canciller del Real Sello 
d^e Castilla, á D. Francisco Pascual del Castillo, para sí y sucesores. Por Decreto de 25 de Mayo 
de 1873, quedó revertido á la Nación, previa indemnización á su actual poseedora D . a £ l i a Fran-
cisco del Castillo, de las cantidades satisfechas por precio de egresión. En sustitución del Sello 
Real, suprimido por este Decreto, se mando abrir el de la Nación, luego el de Castilla, nueva-
mente por Decreto de 30 de Agosto de 1875, de cuya guarda y custodia quedaba encargado el 
ministro de Gracia y Justicia. 
2 Ordenanzas de la Chancillería, l ib. 1, tít. v m , m , 
3 Durante mucho tiempo asumió este cargo en las Chancillerías de Valladolid y Granada 
el Marqués de Aguilar y sus sucesores. 
4 Ordenanzas de la Chancillería citadas, signaturas citadas. 
5 Nueva Rec, l ib . 1 v, tít. x x m , ley 1; Nov. Rec, l ib. v, t í t . x v m , ley 1 
6 Ordenanzas de la Chancillería, l ib. 1, t í t . v. 
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El Alguacil mayor tiene facultad de nombrar dos Tenientes ', y sucedía 
en ocasiones que aquel cargo era honorífico y lo desempeñaban personas 
de cierta categoría 2 , ejerciendo propiamente el oficio, los Tenientes de-
Alguacil. 
Registrador.—Como cargo judicial existe desde tiempo de los Reyes 
Católicos 3, que disponen sus derechos y deberes, separándose desde 
ahora el cargo de Registrador mayor del de Registrador de la Chancille-
ría 4: su oficio se reduce á asistir las tres horas de la Audiencia por la. 
mañana y otras tres por la tarde, para registrar las Ejecutorias y Provi-
siones; no tiene quitación sino sólo derechos de registro 5 . E l oficio de Re-
gistrador se unió muchas veces con e! de Archivero, y asi aparece al, 
comenzar el siglo xvn, siendo servido en ocasiones por personas de muy 
alta calidad °, que nombraban sustitutos que desempeñaban electiva-
mente el cargo. 
Hasta aquí hemos estudiado el personal propio de la Cnancillería que 
forma la nómina anual. En efecto, los Reyes Católicos dispusieron que 
todos los años remitiera el Presidente de la Cnancillería la correspondiente 
nómina de cargos y personas, «porque nos sepamos en cada un año que 
personas deben residir en las nuestras Audiencias» i. 
En tiempo de los Reyes Católicos van en nómina el Presidente, los; 
Oidores (en número variable, según existieron), tres Alcaldes, un Juez, 
de Vizcaya, un Fiscal, dos Abogados de pobres, un Procurador de po-
bres, un Receptor de penas de Cámara y un Receptor de penas de justi-
ticia. 
En 156o va la nómina, y en todos los años sucesivos, muy igual; he aquí 
los que en ella van incluidos: el Presidente, 16 Oidores, cuatro Alcaldes del 
crimen, un Juez de Vizcaya, dos Fiscales, dos Alcaldes de hijosdalgo,, 
dos Notarios de los Reinos, un Chanciller, un Registrador, un Alguacil, 
dos Tenientes de Alguacil, dos Abogados de pobres, dos Procuradores de 
i Nueva]Rec, lib. ív, tít. xxm, ley i;Nov. Rec, lib. v, tít. xvm, leyi; también existían desde 
antiguo Tenientes de Alguacil de Corte. 
2 Asi lo fué D. Rodrigo Calderón, por título expedido en 13 de Julio de 1609. 
3 Los Registradores de tiempo de Juan II y Enrique IV, son de Corte y registran toda clase 
de documentos, privilegios, cartas, etc., ya sean ó no judiciales. 
4 Nueva Rec, lib. u, tít. xv, lib. tv; Nov. Rec, lib. v, tít. xxr, ley 1. 
i, Ordenanzas de la Chancillería, lib. 1, tít. ix. 
6 Don Rodrigo Calderón obtuvo el nombramiento de Registrador en 6 de Abril de 1607, y el* 
de Archiveroel 10 de Diciembre del mismo año. Archivo de la Chancillería, Libro de Acuerdo* 
de 1601 á 1612. 
7 Ordenanzas de Medina del Campo. 1489, cap. x. 
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pobres; un Receptor de penas de cámara y un Receptor de penas de 
estrados. 
De aquí adelante no hay otra variación que la supresión de los Nota-
rios de los Reinos á la creación del tercer Alcalde de hijosdalgo ', y por 
último, la constitución definitiva de la Sala de hijosdalgo con cuatro A l -
caldes 2. Y desde ahora no hay la más leve variante. 
Además de los oficios estudiados, que componían el personal propio y 
genuino de la Cnancillería, existían otros que no iban incluidos en la nó-
mina del año; tales eran: un Pagador, 17 Relatores, 19 Escribanos de Cá-
mara, un repartidor y tasador, 25 Receptores del primer número, 32 del 
segundo, seis Escribanos de Provincia, dos Agentes fiscales, 3o Procura-
dores, 20 Agentes de pleitos, 10 Diligencieros de hidalguías, seis Conta-
dores, 12 porteros con el de cadena, tres Alguaciles y una mujer para la 
limpieza de la casa 3. 
En estos oficios, que en nómina no iban incluidos, hubo una gran va-
riedad, así en su número como en el de personas que componían cada 
uno, razón de más para que no paremos sino para enumerarlos y para 
consignar que estos citados oficios existían ya en tiempo de los Reyes Ca-
tólicos, á excepción del Repartidor 4, Tasador 5 , Receptores de primero y 
segundo número 6 , Agentes de pleitos, Diligencieros y Contadores 7. 
III 
JURISDICCIÓN DE L A CHANCILLERÍA DE V A L L A D O L I D 
Queda legalmente determinada la jurisdicción de la Cnancillería, en 
tiempo de los Reyes Católicos, inmediatamente después de la creación 
de la Cnancillería de Ciudad Real, por cédula de 3o de Septiembre 
de 1494. La concurrencia enorme de litigantes en la ciudad de Valla-
1 Desde Septiembre de 1572 (Nueva Rec, l ib. t i , t í t . 'tí, ley n); Noy. Rec, l ib. v, tít. xv, ley ir 
2 Desde la nómina de ió5o. Archivo de la Cnancillería. L ibro de Acuerdos, núm. 9. 
3 Fernández de Ayala Aulestia, Práctica y formulario de la Real Chancilleria de Vallado-
lid; reimpresa, aumentada por José de Luyando. Zaragoza 1733. 
4 E l cargo de Repartidor (distribución de negocios), fué creado en Valladolid, i554 (Felipe 11). 
Nueva Rec, l ib. 11, tít . x x n , l e y m;Nov. Rec, l ib. v, t í t . xxix, ley 1. 
5 E l de Tasador (determinación de derechos de Chancilleria), fué creado en Valladolid, 1549, 
(Carlos 1), Nueva Rec, l ib. n , t í t . u n í , ley 111; Nov. Rec, l ib. v, t í t . xxx, ley, 1. 
6 Los de primer número fueron creados en 1523. Nueva Rec, l ib . 11, t í t . xxn , ley 1; Nov. Rec, 
l ib. v, tít. xxv in , ley 1, y los de segundo en 1543. Nueva Rec, l ib. n , tit. xxn ; ley x; Nov. Rec, 
l ib. v, tít. x x v i u , ley 11. 
7 Agentes, Diligencieros y Contadores, fueron oficios incorporados á la Chancilleria al mis-
mo tiempo en el siglo x v i . 
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dolid hizo pensar á los Reyes en la necesidad de la creación de otra 
Cnancillería que repartiera los pleitos con la de Valladolid; en el referido 
mes de Septiembre, y en la misma cédula contenidas, se dieron ambas dis-
posiciones, una creando la Cnancillería allende los puertos, con residencia 
en Ciudad Real ', y otra determinando la jurisdicción de cada una para el 
conocimiento de sus pleitos; en virtud de ella, «todas las ciudades, villas 
y lugares y castillos y fortalezas y granjas y caseríos y cortijos que son 
allende del río Tajo con el Andalucía y el Reino de Granada y el Reino 
de Murcia con el marquesado de Villena y con lo que las Ordenes de 
Santiago y Alcántara y Calatrava y San Juan tienen en las dichas co-
marcas y con las islas de Canana», verían sus pleitos, causas y negocios 2 
en la Cnancillería de Ciudad Real (luego de Granada) 3, y «todo lo otro 
destos nuestros Reinos y Señoríos de aquende los puertos fasta la mar 
y con lo que queda del Reino de Toledo y Obispado de Siguenza y Cuenca 
y Plasencia y Coria aquende de Tajo», solucionarían los suyos en la Chan-
cillería de Valladolid. 
Esta cédula, que marcaba claramente la jurisdicción de la Chancillería 
de Valladolid, no se ha cumplido; si por la ley era divisoria la línea del 
Tajo, en la práctica no se cumplió á la letra; basta recorrer los índices 
del archivo de la Chancillería de Valladolid y se ve el incumplimiento de la 
disposición de los Reyes Católicos: en primer lugar, en ellos se ven los 
asientos de pleitos litigados en esta Chancillería por vecinos de la misma 
Andalucía, Sevilla, Córdoba, etc.; mas esto es explicable, pues los tales 
pleitos son vistos en esta Chancillería por ser el otro litigante de esta vecin-
dad, ó tener aquéllos dos vecindades, ó radicar la cosa motivo del pleito en 
término de Tajo acá; pero lo extraño (y esto es lo que demuestra que la 
línea divisoria del Tajo fué puramente convencional) es ver en estos índi-
ces los asientos de pleitos de pueblos de Tajo allá, sin ninguna circunstan-
cia de otra vecindad ú otro motivo alguno, y no pocos, sino en gran nú-
mero, que lejos de ir á Granada, venían á la Chancillería de Valladolid en 
sus apelaciones; así se ve cómo vinieron de Extremadura, de Cuenca y su 
i Se componía de un Prelado presidente, cuatro Oidores, dos Alcaldes del crimen y dos de 
hijosdalgo. 
2 Los que por las leyes y ordenanzas debieran entender los Alcaldes y Oidores. 
3 Aunque el privilegio estableciendo la Chancillería en Granada, fué de la reina Isabel y 
de don Fernando, el traslado de la Chancillería de Ciudad Real á Granada no se llevó á efecto 
hasta el año ibo5; en que don Fernando expidió una cédula fechada en Toro á 8 de Febrero, d i -
rigida al presidente y oidores de l a Chancillería de Ciudad Real, ordenándoles el traslado á 
Granada, en cuya población, y en la alcazaba, se instaló definitivamente hasta su supresión 
en 1834. 
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provincia, é incluso de Ciudad Real y la suya, circunstancia que demuestra 
estas dos cosas: primero, la mayor importancia de la real Cnancillería de 
Valladolid » respecto de la de Granada, y segundo, el incumplimiento de 
la cédula real que marcaba la jurisdicción de las Cnancillerías; por lo que 
podemos sostener que más que la referida línea del Tajo marcaba la ju-
risdicción de ambas Cnancillerías la actual división geográfica, corres-
pondiendo á la de Valladolid (además de Galicia, Asturias, Vizcaya y 
encartaciones y el reino de León) la parte alta de Extremadura y ambas 
Castillas. 
Procede ahora exponer la competencia de la Chanchillería, comen-
zando por determinar los casos en que entendía, dando primera sentencia 
ó en primera ó última apelación. Fácilmente puede comprenderse que no 
nos es posible consignar todas las disposiciones sobre el particular; son 
numerosísimas, y unas, siquiera sea en accidentes, rectifican á las otras; 
tampoco hay que echar en olvido que nuestra atención, en todo caso, gira 
alrededor del reinado de los Reyes Católicos, si bien, ciertamente, las va-
riaciones substanciales, desde este tiempo acá, son muy contadas; es un 
motivo más para repetir nuestra afirmación de que la Chancillería de 
Valladolid echó la planta de su definitiva organización en tiempo de don 
Fernando y doña Isabel. 
En este punto tenemos á la vista los pleitos, y ante ellos podemos se-
guir camino más seguro; es el medio mejor para estudiar esto que á su 
jurisdicción se refiere, como Tribunal de primera sentencia y de última 
apelación, pues imposible es pretender fijarlo, sin otra fuente de conoci-
mientos que los libros de la Nueva y Novísima Recopilación. 
En vista de los pleitos, podemos afirmar concretamente que todos los 
de hijosdalgo no vienen sentenciados de parte alguna; para éstos no es la 
Chancillería un tribunal de apelación, sino que comienzan en ella, si bien 
dada la primera sentencia por los Alcaldes de su Sala, se puede elevar en 
apelación á la Sala de Oidores, que da la sentencia de revista 2 . 
Por el contrario, los pleitos de Vizcaya no vienen á la Chancillería, 
i Esto no es de extrañar por su mayor antigüedad y por lo dilatado de su jurisdicción en la 
práctica, pues la de Granada no fué Tribunal de apelación de los asuntos de Sevilla, que fa-
llaba á su vez en apelación los de Canarias, desde tiempo de Felipe II; hoy puede apreciarse 
lo que fué una y otra por sus Archivos; el de la Chancillería de Granada no llega á la sexta 
parte del dé Valladolid, y juzgamos que en aquél no se pudo llegar á más que en éste en cuanto 
á las bárbaras disposiciones de la venta de papel, por las cuales han desaparecido escribanías 
enteras. 
2 Por razón de método sentamos aquí estos puntos, sin perjuicio de tratarlos más extensa-
mente en su lugar. 
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si no es en apelación, después de fallados en primera instancia por los Jue-
ces del Señorío y encartaciones, y una vez dada la sentencia por el Juez 
mayor de Vizcaya, sigue idéntica tramitación que los de hijosdalgo, esto 
es, se puede apelar dentro de la misma Cnancillería á la Sala de Oidores, 
que da la sentencia de revista. 
Por lo que al aspecto civil y criminal se refiere, la Cnancillería es tri-
bunal de primera sentencia en todos los casos que ocurren en la vecindad 
y jurisdicción de Valladolid; estos pleitos tienen su comienzo en la Cnan-
cillería, y lo demuestra la fórmula igual para todos, que es su principio: 
«el cual se comenzó estando los dichos nuestro Presidente y Oidores ha-
ciendo audiencia pública por petición de este tenor». 
También entiende en primera instancia en los casos de Corte; así se 
dispuso por el cap. 11 de las Ordenanzas de Medina del Campo de 1489, con 
el fin de evitar los trastornos que suponía para el Consejo real enten-
der en estos asuntos, por su condición expresa de acompañar al Rey y 
estar poco en reposo '. 
Fuera de esto, ^Cnancillería, tanto en lo civil como en lo criminal, es 
tribunal de apelación; el cap. m de las Ordenanzas de Medina del 
Campo de 1489 es terminante: «Mandamos que todas las apelaciones de 
cualesquier Jueces, así ordinarios como delegados, vayan á la nuestra 
Cnancillería» 2 . 
Es preciso determinar ahora en qué grado de apelación venían los 
pleitos á la Cnancillería, y aquí hay que distinguir algunos casos; en los 
lugares y tierras donde no había Audiencia, una vez dada la primera sen-
tencia por el Alcalde y Juez ordinario del citado lugar, la parte agraviada 
tiene derecho á alzarse ante la Cnancillería, en el término de quince días, 
si es aquende los puertos, y cuarenta, si allende de ellos. 
En los pleitos movidos en estos lugares y que apelan á la Cnancillería 
después de la primera sentencia del Juez ordinario es corriente esta fór-
mula de presentación: «El cual á la dicha;nuestra Audiencia vino en'grado 
de apelación de ante él» (aquí el nombre del Alcalde ó Juez ordinario que 
falló la primera sentencia). 
Aunque los individuos y entidades de un lugar (fuera del distrito de 
la Cnancillería) tienen derecho á que sean fallados sus asuntos en primera 
instancia por el Juez ordinario de ese lugar y no han necesidad de acudir 
1 Nueva Rec, Iib. n, tit. v, ley xi ; Nov. Rec, lib. v, tít. i , ley ix. 
2 Se hace excepción de las apelaciones de residencias y otras que han de ir 1 Consejo. 
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:¿ la Chancillería sino en apelación, se exceptúan unos cuantos casos á 
saber: «muerte segura, mujer forzada, tregua quebrantada, casa quema-
da, camino quebrantado, traición aleve, riepto; pleito de viudas y huérfa-
nos ó contra Corregidor ó Alcalde ordinario»; en estos casos no se puede 
dar primera sentencia por la justicia ordinaria del dicho lugar, sino que 
hay que comenzarle en la Chancillería '. 
Esto, en la práctica, era letra muerta, como lo era la disposición que 
ordenaba que después de fallado un asunto en primera sentencia por la 
justicia ordinaria del lugar, si aquél era de cuantía hasta de 20.000 
maravedís, pasara en apelación, no á la Chancillería, donde pasaban 
todos los fallados en primera sentencia por las justicias ordinarias, sino á 
los Regimientos 2 de los lugares en los que la referida justicia ordinaria 
había dado la dicha primera sentencia 3. 
Ambas disposiciones no se cumplían; basta con manejar los pleitos que 
reúnen esta condición, de ser de cuantía menor á 20.000 maravedís, y si 
unos traen fallo del Corregimiento, otros, los más,, vienen á la Chancillería 
inmediatamente después de la primera sentencia de la justicia ordinaria 4. 
Los asuntos de todos los demás lugares, que en sus demarcaciones te-
nían Audiencia, venían también en apelación á la Chancillería de Valla-
dolid 5, mas no después de la primera sentencia, sino después de dos sen-
tencias, de vista y revista, dadas en las referidas Audiencias. 
Esto ocurría con los asuntos movidos en Galicia, los cuales eran falla-
dos en primera y segunda apelación por la Audiencia de aquel Reino, 
creada por los Reyes Católicos, cuyo origen tuvo lugar por cédula de estos 
reyes dada en Toledo en 3 de Agosto de 1480 y se consolidó por su Prag-
mática dada en Madrid en 1494 6 . 
E l Gobernador y Alcaldes mayores de la Audiencia de Galicia cono-
1 Nueva Rec, l ib. i v , tí t . ín , ley v m ; Nov. Rec, l ib. x i , t u . iv, ley 1. 
2 Equivale la palabra Regimiento á la moderna Ayuntamiento. 
3 Cortes de Toledo, 1480; Nueva Rec, l ib. i v , t í t . x v m , leyes vn y vm;Nov. Rec, l i b .x i , t í tu-
lo xx, ley vm. 
4 Posteriormente, en tiempo de Felipe III y Felipe IV y luego en tiempo de Carlos III, se 
consignó que los Ayuntamientos de los pueblos, conocerían de las apelaciones de las sentencias 
de sus justicias ordinarias, hasta en cantidad de 30.000 maravedís, y luego de 40.000. Esto no 
tenía efecto en lo criminal. 
5 No hay que perder de vista que nos referimos únicamente á las regiones que estaban 
comprendidas en la jurisdicción de la Chancillería de Valladolid; por eso no hay que hablar ni 
de Cataluña, Navarra, Valencia y Aragón, cuyos asuntos no venían para nada á la dicha Chan-
cillería. 
6 Estuvo primeramente en Santiago y por cédula de 14 de Agosto de 1Í63, se ordenó su 
traslado á Coruña. 
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cían en apelación los asuntos fallados en primera instancia por los Jueces, 
ordinarios de aquel Reino, y si había parte agraviada, ésta podía apelar 
nuevamente á la misma Audiencia, si el pleito era de menor cuantía «, y si 
era de mayor, ante la Cnancillería de Valladolid. 
No se cumplió esto, y así están asentados en los índices del archivo 
de la Cnancillería muchos pleitos de menor cuantía venidos de Galicia en 
apelación ante el tribunal de Valladolid, y nada tiene de extraño, porque 
no fué fija y constante siempre la apreciación de la cuantía de los pleitos; 
en esto debió haber mucha confusión, pues hubo necesidad de ordenar 
que la Cnancillería de Valladolid determinaría en cada caso si los pleitos 
eran ó no de mayor cuantía y si las apelaciones tocaban ó no á la A u -
diencia de Galicia 2 . 
Por regla general vemos que los pleitos civiles apelados desde Galicia, 
cuando es de lugares lejanos al de donde reside la Audiencia, vienen á la 
Cnancillería con la sentencia de los lueces ordinarios y una de la Audien-
cia, y si es de lugares de la demarcación de ésta, sólo traen la sentencia, 
dada por el Gobernador y Alcaldes de la dicha Audiencia. 
En cuanto á las causas criminales, también vienen en apelación á la 
Cnancillería de Valladolid, á su Sala de Alcaldes del Crimen, después de 
la sentencia primera ó segunda 3 de la Audiencia del Reino de Galicia; así 
estaba dispuesto por los Reyes Católicos en sus Ordenanzas, dadas para el 
gobierno de esta Audiencia; pero posteriormente, teniendo en cuenta la 
mucha dilación en el castigo de los delitos, se dispuso, en tiempo de Fe-
lipe II, que las causas criminales falladas por el Regente, Gobernador y 
Alcaldes de la Audiencia de Galicia, no dieran lugar á apelación á la 
Cnancillería de Valladolid si la pena señalada fuera pena corporal, mu-
tilación de miembro ó destierro perpetuo, y que sólo podría apelarse de la 
sentencia dada por aquéllos á la Cnancillería, si la pena impuesta fuera 
la de muerte, en cuyo único caso se autorizaba la apelación 4. 
i 
i Se fijó en tiempo de los Reyes Católicos, por la misma Pragmática de 1494, la cantidad 
de 10.000 maravedís, para apelar á uno ú otro sitio: en tiempos posteriores se aumentó á 100.000 
maravedís y luego á 375.000, ordenándose que si el pleito no excedí* de esta cantidad, no se h i -
ciera apelación á la Cnancillería de Valladolid, sino aute los jueces de la misma Audiencia de 
Galicia. 
2 Nueva Rec, l ib. m , t í t . 1, ley L X V I I I ; NO». Rec, l ib . v, t í t . 11, ley x x x v m . 
3 Según el lugar donde se moviera la causa si estaba ó no comprendido en la demarcación 
de la Audiencia, en cinco leguas á la redonda. 
4 Nueva Rec, l ib. m , t í t . 1, ley ix; Nov. Rec, lib. v, t í t . n , ley xxxui . Por la carencia de pa-
peles de lo criminal en el Archivo de la Cnancillería, no he podido apreciar si esto se cumplía 
exactamente. 
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Respecto al Principado de Asturias, la jurisdicción de la Cnancillería 
i de Valladolid, en lo civil v criminal, era idéntica que sobre todos los luga-
jres en que la tenía de Castilla y León; todo lo dicho respecto á éstos, aquí 
puede referirse; así era en tiempo de los Reyes Católicos y así fué hasta 
a717, en que se creó la Audiencia de Asturias, por cédula dada en el Pardo 
por el Rey Felipe V , en razón de la dificultad de acudir los naturales y 
residentes del país á la Cnancillería de Valladolid «por la distancia y 
aspereza del camino». 
Desde ahora, las apelaciones del Principado de Asturias se rigen por 
4as; mismas condiciones que las apelaciones del Reino de Galicia, y los pro-
cecdimientos empleados en los lugares de este Reino, en cuanto á las apela-
ciones, son aplicables á los de los lugares del Principado l . 
^Para terminar el estudio de las apelaciones á la Cnancillería de Valla-
dolid de los lugares de su jurisdicción, marcada en tiempo de los Reyes 
Católicos, no hay que olvidar que la porción de Extremadura que á aqué-
lla acudía en recurso de alzada, lo mismo que los demás lugares de León 
y Castilla, dejó de recurrir desde 1775, en que Carlos IV fundó la Audien-
cia de Extremadura, y desde cuyo tiempo no van en apelación sino en los 
mismos casos que Asturias y Galicia, después de la creación de sus 
Audiencias. 
Concretamente, podemos acabar consignando que la Cnancillería 
falla en primera instancia los asuntos que surgen en su término y vecin-
dad y los casos de Corte, y en apelación los fallados por las justicias 
ordinarias de los lugares de fuera del dicho término y vecindad; y cuando 
se van fundando las Audiencias de Galicia, Asturias y Extremadura 
(cuyos territorios alcanzan en todo ó en parte á la total jurisdicción de la 
dicha Cnancillería), falla en apelación, después de la primera ó segunda 
sentencia dada en las referidas Audiencias, siempre que la sentencia de 
vista y revista, en estas dadas, no cause ejecutoria y haya conformidad 
en las partes, en cuyo caso no se da esta última apelación en la Chanci-
llería de Valladolid. 
Dentro de la Chancillería el pleito, es sencilla y clara su tramitación; 
si es civil, se falla en Sala de Oidores, y suscriben la sentencia de vista ó 
primera sentencia que da la Chancillería cuatro Oidores, de la cual se 
puede apelar dentro de la Chancillería misma, en cuya virtud recae la 
segunda sentencia, llamada de revista, que confirma ó revoca la anterior 
1 Nov.Rec, lib. v, tit. m, ley i . 
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y que va suscrita por tres oidores i . Si el pleito es criminal, se ve en la 
Sala del Crimen, y dan la sentencia de vista los cuatro Alcaldes ? , de la 
que puede apelarse, y esta segunda apelación corresponde, en lo criminal, 
como en lo civil, en lo de Vizcaya y en lo de hijosdalgo, á tribunal de 
Oidores que dan la sentencia de revista y suscriben los tres Oidores de. 
rúbrica. 
El último fallo de la Chancillería era inapelable en los asuntos de hi-, 
dalguías y criminales 3, y casi puede decirse lo mismo de lo civil y de Viz -
caya, pues aunque en éstos se podía apelar de la sentencia de revista dé-
los Oidores déla Chancillería ante el Consejo real, por la suplicación 
llamada de las mil y quinientas y por la de injusticia notoria, es lo cierto., 
que muy rara vez se daba el caso de esta suplicación; así puede apre-
ciarse por los pleitos, en los que son contadísimos los que tienen la nota 
del «pase á la Sala de las mil y quinientas». 
Lo dispuesto en este particular era que se permitía apelar de la sen-
tencia de revista de los Oidores ante el Consejo, siempre que esta senten-
cia de revista revocara todas ó alguna de las sentencias anteriores dadas 
de grado en grado y el pleito fuere «muy grande é de cosa ardua»; en este 
caso, la parte agraviada podía apelar, en el término de veinte días 4, ante 
la persona del Rey y el asunto se veía en el Consejo 5 , que fallaba por 
última vez. 
Los casos en que se hacía uso de este derecho eran contados, y para 
evitar que tuvieran lugar por la malicia de alguna parte que por mala fe 
se propusiera alargar el pleito, se dispuso desde tiempo de Juan I, y con-, 
tinuaba en vigor en tiempo de los Reyes Católicos, que la parte que supli-
care de la dicha sentencia de revista pagara, ó más bien pusiera de fianza, 
i.5oo doblas 6 , para en caso de que el Consejo confirmara la dicha segunda 
sentencia de los Oidores, pues entonces la parte suplicante era condenada 
en las referidas i.5oo doblas, que era á repartir por terceras partes entre 
i Por excepción en algunos pleitos civiles, dan la sentencia de vista siete Oidores y alguna, 
vez tres. Archivo de la Chancillería, Ejecutorias, leg. 1.493, números 10 y 12. 
2 Desde el tiempo que los hay, y tres cuando la Sala sólo se componía de tres. 
3 Cédula de los Reyes Católicos, dada en Granada en 18 de Noviembre de 1499. 
4 De la suplicación primera, de la sentencia de vista á la de revista dentro de la Chancille-, 
ría, el plazo era de diez días. 
5 En tiempo de Felipe V, en 1715, se dispuso que por que estos pleitos de suplicación, de re-
curso á su Real persona, por su gravedad y por el mayor consuelo de las partes y ser tan pocos, 
debían verse con toda solemnidad y cuidado; era necesario la junta de todos los ministros de 
las tres Salas del Consejo para la decisión de ellos. 
6 De aquí tomó el nombre la suplicación de la Chancillería al Consejo, reconocida siempre 
con el de «la suplicación de las mil y quinientas». 
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los que firmaban la sentencia del Consejo, los Oidores de la Cnancillería ' 
y la Cámara del Rey. 
La parte que suplicaba en el grado de las i.5oo doblas podía apartarse 
de tal suplicación dentro de los tres primeros meses después que suplicó; 
si pasado este tiempo quisiera retirar ia suplicación, se le concedía la reti-
rada; pero tenía que pagar las i.5oo doblas, como si la sentencia hubiera 
sido confirmada. 
De esta manera se cortaron las suplicaciones, y más aún desde que se 
dispuso que el Consejo, si daba sentencia confirmatoria de la de revista de 
los Oidores de la Chanchillería, no absolviera nunca de la pena de las i.5oo 
doblas á la parte condenada, para que así no incurrieran en el atrevimiento 
de suplicar «quienes no suplicarían si tuviesen por cierto que no habían de 
haber remisión en la pena» 2 . 
La cantidad de i.5oo doblas fijada como valor mínimo de la causa 
para poder llevar á cabo la apelación de este nombre 3, se amplió á 3.ooo 
doblas en tiempo de Carlos I, por razón del mayor valor de las haciendas, 
ó lo que es igual, por la subida de los valores, evitando así con esta me-
dida que se hicieran numerosas estas suplicaciones. 
Como término de este particular, manifestemos que la referida supli-
cación no se concedía en lo criminal (como dicho va), ni la. de injusticia 
notoria, que tampoco tenía lugar en la práctica en lo civil 4, y de ella ni 
se ocupan ni citan caso alguno las Ordenanzas de la Cnancillería 5 . 
COMPETENCIA DE LA CHANCILLERÍA 
Ya que hemos estudiado la jurisdicción de la Cnancillería, es preciso 
venir ahora en conocimiento de su competencia, y dejando á un lado lo 
correspondiente á Vizcaya é hijosdalgo, en cuyas Salas se conocía todo lo 
concerniente á una y otra cosa, hay que consignar los asuntos sobre los 
que entendía este alto Tribunal, por lo que hace relación al aspecto civil y 
criminal. 
i Ocurrida alguna duda sobre si la tercera parte que tocaba á la Chancillería era á repartir 
entre todos los Oidores ó solamente entre los que suscribían la sentencia de revista, se determi-
nó que fuera esto ú l t imo, por cédula de los Reyes Católicos de Octubre de 1493. 
2 Don Carlos y doña Juana en Se^ovia, 1532. 
3 Don Fernando y doña Isabel en las Ordenanzas de Madrid de 1502, cap. xxx . 
4 Se disponía el depósito de 50.000 maravedís para entablarla.—Nov. Rec, l ib . x i , tít. x x i n , 
ley 1. 
5 Estas Ordenanzas de la Chancillería á que en el curso de nuestro trabajo nos referimos son 
de ii66, impresas nuevamente en 1761, incluyendo también lo dispuesto desde aquella fecha 
á ésta. 
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Por concepto general puede decirse que la Chancillería entendía en 
toda clase de asuntos. Basta recorrer los Índices registros de su archivo y 
se comprobará este aserto; á esta afirmación podemos añadir otra, y es 
que la limitación de asuntos se determinó desde los Reyes Católicos ha-
cia acá, pues antes no había otra división de negocios que la que distribuía 
los asuntos para la Chancillería y el Consejo, y que á pesar de todo, te-
niendo en cuenta la variedad inmensa de pleitos en que la Chancillería 
entiende, los casos especiales sobre los que no tiene competencia no for-
man sino excepciones, y por tanto contados son. 
Así lo dicen las Ordenanzas: «El conocimiento, decisión y despacho 
de los pleitos y negocios de justicia que se han de ver ordinariamente 
por procesos entre partes, pertenece á la Audiencia y Chancillería, y con-
forme á las leyes y Ordenanzas de estos Reinos, todos los dichos pleitos, 
universal y generalmente, se han de tratar, decidir y determinar en ella 
(salvo aquellos que por leyes y provisiones reales le están reservados y 
vedados).» 
Los casos en los que no conocía la Chancillería, por prohibirlo así algu-
nas provisiones y cédulas reales eran los siguientes: no se puede conocer 
en Chancillería de apelaciones del Consejo de las Ordenes de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, ni de los Alcaldes de los lugares de ellas; de estas 
apelaciones se ocupa el Consejo mismo de las Ordenes '; no se puede co-
nocer de las apelaciones que vienen de los visitadores de las Ordenes 2 , 
que tienen su conocimiento en el referido Consejo. 
Esto no obstante, la Chancillería entendía en los pleitos de los indivi-
duos pertenecientes á las Ordenes; son numerosísimos los casos; así puede 
apreciarse por sus Ejecutorias, en cuyo encabezamiento, después de con-
signar la vecindad, añade: «caballero de tal ó cual Orden». 
La Chancillería no conoce de pleitos eclesiásticos del Reino de Galicia, 
de cuyo conocimiento entiende el Gobernador y Alcaldes de la Audiencia 
de aquel Reino 3. En cuanto á los negocios eclesiásticos de los otros lugares 
de la total jurisdicción de la Chancillería, se seguía esta norma: fallados 
en primera sentencia por los Jueces eclesiásticos, si recaía apelación, iba al 
Consejo; así lo disponía la cédula de D . a Isabel dada en Alcalá de Henares 
el i.° de Junio de i5o3. 
i Cédula de Carlos I en Vitoria, 1524. 
? Cédulas de don Carlos I. Valladolid, 11 de Mayo de 1554 y 5 de Marzo de 1555. 
3 Cédula de don Carlos I, en Valladolid, i 55 5._Esto mismo se observó en Asturias y Extre-
madura, desde que se crearon sus Audiencias. 
REAL CHANCILLERÍA DE VALLADOLID 43 
Semejante cédula se revocó veintidós años después, y desde esta revo-
cación fué competencia de la Cnancillería entender en apelación en los 
procesos eclesiásticos en los que hubiera recaído la primera sentencia de 
sus Jueces especiales; la cédula que revocaba la anterior, y que ya estuvo 
en vigor durante toda la vida de la Ghancillería, fué dada por Carlos I en 
Toledo, en 11 de Agosto de i5a§. En ella se dispone que silos Jueces ecle-
siásticos se niegan á otorgar la apelación á la parte que lo pide, la Chancille-
ría expedirá Provisión á pedimento de la dicha parte, para que el referido 
Juez eclesiástico otorgue la apelación y se vea el pleito en la Cnancillería. 
A l mismo tiempo se ordenó », que los procesos eclesiásticos se despa-
charan en la Cnancillería con toda brevedad y dándoles la preferencia á 
todos los que aguardaran sentencia, porque aquéllos no habían de guardar 
turno alguno de antigüedad. 
Desde ahora, la Cnancillería entiende en apelación de pleitos eclesiás-
ticos, mas no totalmente, sino con las siguientes excepciones: Pleitos sobre 
diezmos y cuartas; «los procesos que se hacen por los Jueces eclesiásticos 
sobre las cuartas que nuestro muy Santo Padre concede al Rey de los 
frutos y rentas eclesiásticas y diezmos de estos Reinos para ayudar de los 
gastos que se hacen en defensa de la Religión cristiana, en caso que las 
partes se quejen de los dichos Jueces, diciendo que no les otorgan las ape. 
laciones de ellas justamente interpuestas, ó en cualquier manera que se 
quejen, el Presidente é Oidores de la Cnancillería no se han de entremeter 
ni conoscer de ello, é lo han de remitir y dejar al delegado del Papa» 2 
pleitos sobre Cruzada, «los cuales y todos los que están pendientes é ade-
lante vinieren é ocurrieran en grado de apelación y por vía de fuerza y en 
cualquier manera, se han de remitir á la persona Real y no han el Presi-
dente y Oidores de conoscer ni tratar de proceso alguno tocante á la dicha 
Cruzada» 3. 
Continúan las excepciones de pleitos eclesiásticos: la Cnancillería no 
conocía los pleitos procedentes de las visitas pastorales, «corrección de 
Monasterios y los religiosos de ellos» 4, ni tampoco en los que hacían rela-
ción á los cánones y decretos del Concilio de Trento «porque de ello se 
ha de conocer y se ha de tratar en el Real Consejo» 5 . 
i Por cédula fechada el mismo día en Toledo. 
•¿ Cédula de don Carlos. En Madrid, 1540. 
3 ídem id. En Barcelona, 1542. 
4 ídem id. En Madrid, i553. 
5 Idemíd. En Valladolid, 1553. 
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No conocía la Cnancillería en los pleitos tocantes al Santo Oficio de la 
Inquisición ', mas sí en los asuntos de los familiares del dicho Santo Oficio; 
costó trabajo,ciertamente, llegar á esto último, porque el Supremo Consejo 
de la Inquisición mantenía con todo rigor la conveniencia de juzgar por sí, 
no sólo las cosas que esencialmente se referían á su organismo 2 , sino los 
asuntos de sus familiares, para los que pedía la inhibición absoluta de la 
justicia seglar. 
A satisfacer esta exigencia respondían los mandatos de D. Carlos I, en 
virtud de los cuales la Chancillería no debía entender en las causas crimi-
nales de los oficiales y familiares del Santo Oficio, cuya competencia era 
exclusiva del Real Consejo de la Inquisición, «porque es mi mercet é vo-
luntad que el dicho Santo Oficio sea favorecido y honrado (pues de él se 
sigue tanto servicio á Nuestro Señor é utilidad á nuestra Religión cris-
tiana)» 3. 
Semejantes disposiciones ocasionaron numerosos abusos, y se daba el 
caso de que muchas personas ajenas al Santo Oficio, so pretexto de haber 
sido familiar ó prestar á aquél algún servicio, se negaban á recurrir en sus 
asuntos á las justicias seglares, de donde se originaba «que recrescían cadía 
los escándalos y desasosiegos en los pueblos y mucho impedimento á la 
buena administración de justicia» 4. 
A evitar este estado de cosas se legisló definitivamente sobre este asunto, 
y lo dispuesto ahora no se revocó ya en todo el tiempo de vida de la Real 
Chancillería. 
Por virtud de esta cédula de Mayo de íb^S, se fijaba el número de fa-
miliares que había de haber en las distintas ciudades 5 , se determinaba que 
fueran «hombres llanos y pacíficos», que en los Regimientos hubiera copia 
de los existentes en cada distrito y que los inquisidores no conocieran de 
las causas civiles de los familiares y sí de las criminales, pero con estas 
i Cédula de Fernando el Católico en Burgos, ,7 de Marzo de i5o8. ídem de Carlos I de Marzo 
de ibb$. 
2 Concedido por las anteriores cédulas. 
3 Cédula dada en Monzón, en Octubre de 1542, ratificatoria de la de Zaragoza de Junio 
de I5I8 . 
4 Cédula dada en Valladolid, en Mayo de 1545. 
b &En las Inquisiciones de la Ciudad de Sevilla, Toledo é Granada, haya en cada ciudad de 
«lias, cincuenta Familiares y no más. Y en la v i l la de Valladolid cuarenta Familiares. Y en la 
ciudad de Cuenca y Córdoba otros cuarenta Familiares. Y en la v i l la de Llerena y en la ciudad 
de Calahorra veinticinco Familiares. En cada lugar de tres mil vecinos que haya diez Familia-
res, en los pueblos de hasta mil vecinos, seis, en los de hasta quinientos, cuatro, y en los lugares 
de menos de quinientos vecinos, donde paresciere á los Inquisidores que hay de ello necesidad, 
dos Familiares y no más é si tuera Puerto de mar ó lugar de Frontera, haya cuatro Familiares.» 
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excepciones: «crimen ¡esa maiestatis humana, crimen nephando contra 
natura y crimen de levantamiento, ó conmoción de provincia ó pueblo, 
quebrantamiento de cartas é seguros de Su Majestad, rebelión é inobe-
diencia á los mandamientos reales, caso de aleve ó forzamiento de mujer ó 
robo de ella y de robador público, quebrantamiento de casa, iglesia ó mo-
nasterio, quema de campo ó de casa con dolo ó desacato contra las justicias 
reales». 
Con esto quedó determinada claramente la jurisdicción seglar y la 
del Consejo de la Inquisición; de aquí adelante todos los pleitos civiles de 
los ministros y familiares del Santo Oficio toca su conocimiento á la jus-
ticia civil y se resuelven por la jurisdicción ordinaria; esto es, si son ocu-
rridos en el distrito y vecindad de Valladolid, se fallan en primera instan-
cia en la Chancillería (como hemos apuntado en los casos análogos), y si 
tienen lugar fuera de aquel distrito y vecindad fallan las justicias ordina-
rias, y si hay parte agraviada hay apelación á la Chancillería. En cuanto á 
los pleitos y causas criminales, toca su conocimiento á los Inquisidores, 
excepción hecha de los casos apuntados en dicha cédula de Mayo de 1545, 
los cuales siguen la vía ordinaria, tanto antes de llegar á la Chancillería 
como en ésta. 
Por último, no toca conocer á la Chancillería los asuntos sobre canon-
jías cuyas rentas : corresponden á la Inquisición 2; ni las apelaciones sobre 
el registro del pan, pleitos sobre estancos ni en lo tocante á policía, ornato 
y gobernación de los pueblos, así como tampoco ha de tratarse en ella los 
pleitos y negocios de puertos secos, las apelaciones de los Alcaldes mayo-
res de los Adelantamientos 3, ni los pleitos de cañamas y pecherías. Fuera 
de las excepciones apuntadas, la Chancillería conoce y trata todos los 
pleitos, de cualquier índole y condición que sean. 
Ya que hemos determinado la jurisdicción y competencia de la Chan-
cillería y antes de entrar en el análisis de sus litigios, es esta ocasión opor-
tuna de consignar, siquiera en breves líneas y como nota amena, las cere-
monias del Tribunal. No se varió en cosa de importancia en este punto 
desde el reinado de los Reyes Católicos; las formalidades y ceremonias del 
juramento de los abogados y del personal propio de la Chancillería (Presi-
dente, Oidores, Alcaldes del crimen, de hijosdalgo, Chanciller, etc.), el 
i Cédula de Felipe II en'Áranjuez, A b r i l de i56o. 
2 Por virtud de Bula Pontificia de Paulo IV, la renta de la primera canonjía ó ración que 
vacare en cada Iglesia Catedral ó Colegial se destinaba á gastos de la Inquisición. 
3 Ordenanzas de la Chancillería, folios 15)' 16. 
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nombramiento y recibimiento de éstos con toda solemnidad y fiesta, eran, 
continuamente igual; así puede apreciarse por las sesiones del Acuerdo,, 
cuando á algún particular de éstos se refieren. 
Resultaría prolijo consignar las ceremonias de cada acto de la Ghanci-
llería; baste exponer las de la constitución del Tribunal y las observadas 
durante la audiencia; es, después de todo, lo más interesante para nuestro 
estudio '. 
E l Presidente, acompañado de los Oidores en dos hileras, llega así 
hasta la Sala de los hijosdalgo (que es junto á las escaleras), de donde se 
reparten á sus Salas correspondientes. 
E l Presidente de Sala^(Oidor más antiguo) sube á los estrados precedido, 
de los otros tres Oidores, guardando cada uno su lugar según su categoría, 
é igualándose todos en el último escalón de las gradas de la sala, toman el 
asiento que les corresponde, el Presidente dando su izquierda al Oidor del 
centro, colocados los dos entre los otros dos Oidores que son más mo-
dernos. 
E l Presidente de Sala (que unas veces es el de la Cnancillería y otras no), 
al hablar, se descubren los Abogados, Relator, Procurador y partes del 
pleito cuya vista se celebra y así están hasta que concluye. Guando habla 
el Fiscal hace la venia quitándose la gorra y al acabar la vuelve á hacer. 
Los Abogados, cuando pronuncian el informe, hablan sentados y des-
cubiertos, y en tanto, también están descubiertos el Procurador, el agente 
y las partes. Una vez que el Abogado ha terminado su informe, permanece 
en su sitio para enterarse del informe del Abogado contrario, salvo en los 
casos que tenga que acudir á otra sala ó necesidad urgente de salir, pues 
entonces sale de la sala, pidiendo antes licencia para ello. En los casos en 
que una parte tiene dos ó más Abogados, sólo se descubre el que habla, 
y los otros permanecen cubiertos. 
Los Relatores, al tiempo que empiezan las relaciones, hacen la venia, 
quitándose la gorra, y se vuelven á cubrir, exponen razones, accionan y 
anotan sobre alguna cuestión que se les proponga. 
Algunas veces los Procuradores y agentes hablan y dan sus datos en 
el curso de la relación, mas esto no es lo corriente, sino que tanto los Pro-
1 He tomado estos datos y la fotografía de la Práctica y Formulario de la Chancillería de 
Valladolid, compuesta por Manuel Fernandez de Ayala Aulestia en 1667. De las ceremonias 
consignadas es testigo presencial el dicho á Fernández de Ayala, que figura como Procurador 
de la Chancillería en este tiempo. 
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curadores como los agentes, hablan del hecho del pleito después de ter-
minada la tarea del Relator, y cuando lo hacen, es su obligación perma-
necer en pie y descubiertos, previa la debida licencia. 
Los porteros de Cámara, siempre que entran y salen hacen la venia, 
quitándose el sombrero, y cuando está el Fiscal, Abogado y Procurador 
en alguna sala y vienen de otra á avisar á alguno de ellos para algún 
pleito (después de haber entrado, hecho su venia y cubiértose), dicen al 
Fiscal, Abogado ó Procurador adonde le llaman y para qué; y conforme á. 
ello, acuden adonde es más necesario. 
«Todos los ministros y oficiales están en la sala con las capas por los 
hombros con mucha modestia y cortesía», y lo mismo las partes y demás 
personas que allí concurren, porque de no hacerlo así se exponen á repre-
hensión y castigo, cuidando los porteros de que todo lo dicho se observe. 
y cumpla con toda exactitud. 
Cuando los Relatores tienen necesidad de subir á estrados para tomar 
nota que necesiten para extender los autos y las sentencias, es de rúbrica 
hincar la rodilla, si está presidiendo la Sala el Presidente de la Chancille-
ría, y si preside Oidor hace una inclinación y permanece en pie mientras, 
toma la nota. 
Así como los Relatores, todos los oficiales, cuando á estrados suben, 
hincan la rodilla, si preside el Presidente de la Cnancillería, ó hacen genu-
flexión si el que preside es el Oidor más antiguo. 
La fotografía adjunta representa la sala: al fondo, las cuatro figuras co-
locadas bajo dosel son los Oidores,á cuyos pies se advierten las almohadas, 
signo presidencial; el Fiscal de lo civil, hijosdalgo y Vizcaya tiene su asiento, 
en el marcado por la letra B, y el Fiscal de lo criminal, en el señalado 
con la C; el asiento signado con la letra D indica el lugar donde se sien-
tan los Abogados (de mayor á menor antigüedad) y las personas de cali-, 
dad, caballeros, notorios de las Ordenes, señores, Regidores, etc., y el mar-
cado con la E, los clérigos y religiosos. 
La letra F señala el lugar de los Procuradores; la G, el de los Procu-
radores de pobres; la H, el asiento de los tres Relatores de la Sala; la /, el 
lugar de los escribanos, Chanciller, Archivero, repartidor y tasador; 
la K, el de los porteros; la L (al pie de la última grada), el lugar en el que 
se hace relación de los pleitos; y el espacio comprendido tras de la baranda 
es el destinado al público que presencia la vista. 
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IV 
No he de terminar mi trabajo sin antes consignar, siquiera en breves 
consideraciones, la variedad de pleitos que tienen lugar en la Chancí-
llería *. Y para proceder con método en el estudio de ello, hay que recor-
dar los cuatro aspectos citados de lo civil, criminal, Vizcaya é hijos-
dalgos. 
Pleitos civiles.—Son los más numerosos los pleitos civiles, así se ad-
vierte por el número de Salas de Oidores y de Escribanías de lo civil y por 
sus muchos fondos existentes en el Archivo de la Cnancillería, que cons-
tituyen más de sus dos terceras partes; por ellos comenzamos nuestro 
análisis. 
No todos los pleitos llegados á la Cnancillería (ya en primera instan-
cia, ya en apelación) tenían un mismo desenvolvimiento ni el mismo 
término; según su substanciación más ó menos acabada, así se les conoce 
hoy con uno ú otro nombre de los tres con que se les denomina fenecidos, 
olvidados y depositados 2. 
Cuando el pleito es totalmente terminado, de modo que las dos partes 
del litigio han aportado toda clase de pruebas y ha recaído sentencia 
definitiva, se le dice pleito fenecido; su característica es la Carta ejecuto-
ria. Todos los pleitos fenecidos tienen Ejecutoria. 
He aquí su substanciación dentro de la Cnancillería 3: suponiendo que 
el pleito venga en apelación, la parte que apela y en su nombre el Procu-
rador, previo otorgamiento de los correspondientes poderes, pide al Tribu-
nal con toda clase de honores, dándole el título de Alteza, el despacho de 
la Real provisión de emplazamiento 4, para que los autos que obran en el 
i Para hacer el presente estudio nos ha servido de base principal el examen dé-
los pleitos existentes en el Archivo, muy principalmente los que tuvieron lugar en el 
tiempo del reinado de don Fernando y doña Isabel; estudiada la tramitación de ellos en 
tiempo de los Reyes Católicos y luego los de siglos posteriores, no se aprecian variantes 
de esencia. 
2 Están agrupados los de cada clase y cada una tiene sus índices correspondientes-
Archivo de la Cnancillería. 
3 Omito la múltiple variedad de peticiones ordinarias para cada diligencia en la 
total tramitación de los pleitos; basta, á mi intento, mostrar la diversidad de pleitos-
y su substanciación en líneas generales y de relativa brevedad. 
4 E l término del emplazamiento para los autos y presentación de la otra parte era 
de treinta días si aquél fuere de aquende los puertos y de cuarenta si allende de ellos. 
Ordenanzas de Madrid de Diciembre de 1502. Cap. II. 
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lugar donde se dio la primera sentencia sean traídos á la Cnancillería. 
Ordinariamente pide que se remitan los autos originales, á fin de evitar 
errores ú omisiones, que á la parte interesa subsanar. 
En vista de ello, se accede con la fórmula de ritual: «Por presentado 
dése la ordinaria de emplazamiento y vengan los autos en relaciones.» 
Valladolid, la fecha y la firma del Escribano de Cámara. 
A l mismo tiempo, y previo traslado de la solicitud de apelación á la 
parte apelada, ésta otorga poder á su Procurador de la Cnancillería, y en 
este momento, después de expedida la Real provisión de emplazamiento, 
comienza el período de prueba, en el que las partes aducen y presentan las 
probanzas correspondientes, y como elemento de juicio muy principal las 
deposiciones de los testigos, que uno por uno y previo juramento de ver-
dad, hacen su correspondiente declaración. Es variadísimo el número y 
calidad de las probanzas que se advierten en estos pleitos; figuran en ellos, 
cuando se trata de pleitos de deslindes y aprovechamientos de pastos, pla-
nos de gran tamaño de lugares y términos que resultan curiosísimos, pues 
aunque no valen nada como pintura, porque es detestable su dibujo, pers-
pectiva y colorido, expresan muy claramente la topografía de los lugares 
y términos que representan, con sus ríos, montañas, caseríos, etc. r 
Cuando en el transcurso del pleito se solicita del Tribunal alguna dili-
gencia, ya en el lugar de donde aquél viene en apelación, ya en la misma 
Cnancillería, el Tribunal, si procede en Derecho, lo otorga, ordenando 
Real provisión, que es un despacho expedido por dicho Tribunal en nom-
bre del Rey para que se ejecute lo que en él se manda. 
Terminadas las diligencias, todas las cuales son notificadas á las dos 
partes, procede el Tribunal de Oidores á dar la. sentencia de vista, que 
suscriben los cuatro Oidores de la Sala ó tres solamente; la cabeza de 
la sentencia la constituyen los nombres de las partes y sus procurado-
res 2, sigue después el texto de ella, y al pie, las firmas y rúbricas de los 
Oidores. 
Aparte del texto de la sentencia y después de las firmas de los Oidores 
tienen la fecha de aquélla, precedida de la fórmula: «Pronuncióse esta 
i Muchos de estos planos que han sido aprovechables, algunos de muy gran tamaño, 
están colocados a la entrada del Archivo de la Chancillería y decoran las paredes del 
pasillo de acceso a el y su escalera. 
. * ¿ í n S V e S t a b a ?TeSl° p 0 r ° r d , e n d e d o n Fernando y doña Juana, y ya se' seguía 
2 t : s ^ r r b p o x i d , \ i o s x R v e f ; e h e y c i v í l i < : o s - - i V M w - R e c - ' l i b - n ' ü t - x x - ie"es 7 y 8 -
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sentencia por los Señores Presidente y Oidores de esta Real Audiencia y 
-Cnancillería del Rey Nuestro Señor, haciendo Audiencia pública '. 
Después de esta sentencia primera ó sentencia de vista contienen los 
.pleitos fenecidos otra sentencia, que recibe el nombre de revista, porque se 
refiere á aquella que después de vista otra ve\, se confirma ó se revoca, 
Para que tenga lugar esta sentencia de revista es preciso que haya apela-
ción de parte, pues puede ocurrir, y así lo vemos en muchos pleitos fene-
cidos, que no llevan más que una sola sentencia y que determina como 
-si llevara dos sentencias, Real Carta ejecutoria. 
La sentencia de revista es dada en la Sala de Oidores dentro de los 
cuatro meses siguientes al de la de vista, y se ajusta á las mismas fórmu-
las, con la diferencia de que aquella se refiere á la sentencia pronunciada 
por Oidores, ya la revoque ó la confirme 2 , y la de vista hace referencia á 
la sentencia dada por la justicia ordinaria que falló en primera ins-
tancia. 
La sentencia de revista va suscrita por tres Oidores y lleva la fecha 
después de acabado su texto, usando de la misma fórmula que la de vista. 
Ambas son suscritas también por el Escribano correspondiente, que re-
íiene los originales en su poder y traslada al rollo del pleito sus copias 
extendidas de buena letra 3. 
E l último trámite de la substanciación de los pleitos fenecidos (llama-
dos así precisamente porque llegan á su total acabamiento, como queda 
-dicho), es la expedición de la Real Carta ejecutoria 4 á pedimento de la 
.parte á cuyo favor se dio la última sentencia. 
No todos los pleitos llegaban í su término y estos en los que se daba 
•esta circunstancia les llamaban olvidados y depositados, y así los cono-
cemos hoy, porque ostentan estos nombres en sus índices respectivos del 
Archivo de la Cnancillería. 
Los primeros presentan tramitación más completa que los segundos, 
pues aunque unos no tienen sentencia alguna,otros la llevan; mas de nin-
guno de ellos se ha obtenido Carta ejecutoria. Esta es la nota esencial que 
i Por disposición de los Reyes Católicos era preciso, para que recayera sentencia, 
'dos votos conformes, si el pleito era de cien mil maravedís y tres si era de esta 
-cantidad ó más. 
2 La fórmula es: "Fallamos que la sentencia definitiva en este dicho pleito y causa 
•dada y pronunciada por algunos de los oidores de esta Real Audiencia y Cnancillería 
•del Rey Nuestro Señor" ; en seguida de ella la confirmación ó revocación. 
3 Así estaba ordenado desde tiempo de Carlos I. 
4 En su lugar haremos el estudio de estos documentos. 
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los distingue de los fenecidos y que como éstos se ajustan á las fórmulas 
corrientes en las diligencias que contienen. 
Los pleitos depositados ó en depósito son los abandonados por las par-
tes J , que suplicaban al Tribunal «quedasen sin continuar por diez años»; 
por lo general, transcurridos los cuales, no continuaban el litigio, que que-
daba sin terminar, por cuya razón, y al igual de los olvidados no se obte-
nía de ellos Carta ejecutoria 2 . 
Pleitos criminales.—La tramitación de estos pleitos en laChancíllería, 
ya en primera instancia, ya en apelación después de la primera sentencia, 
de justicia ordinaria, tiene lugar en la Sala del Crimen, ante los Alcaldes 
de ella. 
A l igual de los civiles, unos son completos en su substanciación, y 
después de su última sentencia ocasionan Carta ejecutoria, y son los fene-
cidos, mientras que los olvidados no la tienen. 
En estos pleitos 3 se observa el poco número de ellos abandonados á la 
mitad de su tramitación 4; en este particular tenía que haber diferencia, 
respecto de los pleitos civiles, pues al paso que en éstos sólo interesaba á 
las partes la terminación ó no del litigio, en los criminales era de interés 
general para la causa y vindicta pública que se terminaran totalmente, y 
de este modo la justicia se viera servida debidamente y castigados los de-
lincuentes. 
A conseguir esto se dirigen las disposiciones de los Reyes Católicos, 
dadas en Toledo en i5o2 ordenando á los Alcaldes del Crimen de la Chan-
cillería que examinen cuidadosamente toda apelación criminal y no la re-
ciban si no es en derecho; esto tendía á evitar la malicia de algunos, que-
siendo sentenciados criminalmente por los Jueces correspondientes, inter-
ponían apelaciones injustas de cualquier auto ó mandamiento délos dichos. 
Jueces y se presentaban por Procurador ante los Alcaldes del Crimen de-. 
i Ya porque llegaron á una avenencia, ya por otros motivos. 
2 No debían ser frecuentes estos casos; así se puede apreciar por los índices de-
Pleitos depositados muy cortos, y no de todas las escribanías.—Archivo de la Cnan-
cillería. 
3 De todas las secciones del Archivo de la Cnancillería, esta de pleitos criminales 
ha sido la más castigada por las bárbaras ventas que de sus papeles se ha realizado;. 
la llevada á cabo por R. O. de 18 de Abril de 1828 y la de Agosto del siguiente año 
han privado á la posteridad de pleitos y probanzas criminales, antiguos casi todos, los. 
que lugar tuvieron en la Cnancillería de Valladolid y algunos de ellos sirvieron antes 
en tiempo de la guerra Harpada de la Independencia, por orden de las autoridades de 
aquel Gobierno intruso, para fabricar cartuchos para las tropas francesas.—A. Basanta,. 
Historia y organización del Archivo de la Chancillería de Valladolid, pág. 29. 
4 N i siquiera existen índices de Olvidados y sí sólo de Fenecidos en el Archivo,., 
lo que hace suponer el escaso número de aquéllos. 
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la Chancillería, creyendo que las partes querellantes no seguirían la causa 
criminal en otros lugares por no salir fuera de sus casas. 
Y para que no se dé este caso, á más de la anterior disposición se manda 
por los mismos Monarcas que si las partes damnificadas no parecen ante 
los Alcaldes del Crimen de la Chancillería, ya por pobreza, temor de sus 
contrarios, ruego ú otras razones, á fin de que el pleito criminal no quede 
suspenso sino que termine su substanciación y no padezca la justicia, los 
Alcaldes del Crimen, tan pronto admitan la apelación, libren cartas á los 
Jueces de quienes se hubiera apelado, para que éstos les remitan la infor-
mación del caso y lo que de ello es fama por la tierra, para que, en unión 
del proceso que trae el apelante, pase á conocimiento del Fiscal. 
Comienza la tramitación del pleito criminal en la Chancillería con la 
querella de una parte, previo el nombramiento de Procurador, el traslado 
á la otra parte si la hay, y las diligencias correspondientes al Fiscal; todas 
las determinaciones y mandatos del Tribunal se libran por Reales provi-
siones, y después del período de prueba, en que se muestran las proban-
zas r y se formula y contesta al interrogatorio por los testigos presentados, 
recae la sentencia, que firman los tres Alcaldes ó cuatro desde el tiempo 
que los hay, sentencia que determina, á pedimento de parte, Real Carta 
ejecutoria 2 . Si hay disconformidad en los Alcaldes, y luego de asistir á la 
Sala del Crimen el Oidor de turno 3 no recae acuerdo, pasa el pleito á la 
Sala de Oidores y queda fenecido, de modo que no puede haber apelación 4. 
Pleitos de Vizcaya.—El Juez mayor de Vizcaya en la Chancillería de 
Valladolid es el encargado de resolver todos los asuntos civiles, criminales 
y de vizcainía de todos los vizcaínos, á cuyo efecto hace audiencia en la 
Chancillería tres días en cada semana en el lugar y hora designados por 
el Presidente, según mandan las Ordenanzas de Medina del Campo de 
1489, dadas por D. Fernando y D . a Isabel, y tienen derecho á este privile-
gio, según el Fuero,todos los naturales, vecinos ó moradores del «Señorío 
1 Las probanzas criminales, después de presentadas por los receptores, eran 
tasadas por los Alcaldes del Crimen, como las civiles lo eran por los oidores. 
2 Si la sentencia de los Alcaldes del Crimen imponía la pena de muerte, muti-
lación de miembro ó pena corporal, de tormento ó vergüenza pública, eran necesarios 
tres votos conformes, y dos si la sentencia imponía pena menor.—Ordenanzas de 
Medina del Campo, 1489, cap. V. 
3 En tiempo de Carlos II se acordó que no fuera eventual la presencia del oidor 
en la Sala del Crimen, sino que éste presidiera constantemente en ella la expedición 
de sus negocios y pleitos. Posteriormente este Presidente recibe el nombre de Gober-
nador de la Sala del Crimen.—Carlos IV, 1796. 
4 De la sentencia de revista de pleito criminal no hay suplicación de las mil y 
quinientas doblas. 
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de Vizcaya ', tierra llana 2 , villas, ciudad y encartaciones 3 y durangueses».. 
Para mayor claridad conviene analizar primeramente los pleitos civiles y 
criminales, y luego de éstos los pleitos de vizcainía y nobleza. 
La Chancillería de Valladolid, en su Sala de Vizcaya, entiende y falla 
los asuntos en 'primera instancia y en apelación; en primera instancia,-
todos los pleitos y causas de que son actores los vizcaínos y que han teni-
do lugar en territorio fuera de Vizcaya. 
En efecto; según el Fuero 4, los vizcaínos no pueden ser convenidos 
fuera de Vizcaya, sino delante del Juez mayor, ya sea su asunto civil ó 
criminal, ó cualquiera que sea, declinando previamente toda jurisdicción 
de otro cualquier Juez. Así ocurre que cuando una justicia ordinaria en-
tiende en asunto de vizcaíno en tierras de fuera de Vizcaya se inhibe de 
su conocimiento al instante de concedérsele la provisión oportuna, por la 
que se declara de única competencia, la del Juez de Vizcaya á quien, 
aquella justicia hade remitir los autos correspondientes. 
Fuera de este caso, el Juez de Vizcaya en la Chancillería de Valladolid 
falla los pleitos y causas en apelación de las sentencias dadas por las jus-
ticias del Señorío 5 á excepción de los pleitos de i5.ooo maravedís abajo,, 
que no tienen apelación en la Chancillería. 
Conocidos los casos, en que el Juez mayor de Vizcaya falla en pri-
mera sentencia y en apelación, analicemos brevemente la substanciación 
délos pleitos civiles y criminales. En ellos advertimos, al igual que en los 
de Castilla, que unos terminan con ejecutoria y tienen todas las sentencias, 
desde la primera de la justicia ordinaria del Señorío, hasta la de revista 
de los Oidores de la Chancillería, por lo que igualmente reciben el nom-
bre de fenecidos 6 . 
i Comprendíase en este privilegio á las cuatro Hermandades de Álava siguientes r 
Ayala, Llodio, Arrastaria y Aramayosca.—M. de Lecanda, Legislación foral de Es-
paña, 1888. 
2 ^ Tierra llana ó Infanzonado es el lugar que ocupan las Anteiglesias, dándose 
este_ último nombre á la reunión de ios poblados; la tierra llana comprende las siete 
merindades de Uribe, Busturia, Arratia, Vedia, Marquina, Zornoza y Durango.-—Aris • 
tides de Artinaño, Señorío de Vizcaya histórico y foral, 1885. I 
3 Pequeño territorio al occidente de Vizcaya, de 18 á 20 leguas de circunferencia,. 
con límites al N . el Cantábrico y Santander; O., Santander y Burgos; S., Álava y 
E., Anteiglesia de Baracaldo; comprende los valles de Somorrostro, Carranza, Gorde-
juelas, Trucios, Arcentales, Gueñes, Zallas, Galdamas y Sopuerta 
4 Tít. I, ley X I X . 
5 De la sentencia del juez ordinario se apela al Corregidor ó teniente de Corre-
gidor, y de ésta, á la Asamblea de diputados de Vizcaya y á la Chancillería de Valla-r 
dolid. Sin embargo de esto dispuesto, los asuntos traídos en apelación á la Chancillería 
sólo traen generalmente una sentencia. 
6 En el Archivo de la Chancillería están igualmente agrupados los Fenecidos y 
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La substanciación de estos pleitos en la Cnancillería era así: la parte 
agraviada de la sentencia dada por la justicia ordinaria del Señorío nom-
bra su Procurador que en la Ghancillería la represente, por escritura de 
poder, que es otorgada en el lugar origen del litigio, y desde este momento 
comienza aquí su tramitación, presentando petición de envió de autos, 
previa expedición de la oportuna Provisión de emplazamiento á la otra 
parte, que nombra su Procurador para que la represente. 
Enviados los autos con la sentencia de la justicia ordinaria del Señorío 
y su asesor al Juez mayor de Vizcaya en la Ghancillería, acuden las par-
tes con sus probanzas, y terminado este período de prueba, tiene lugar en 
la Sala de Vizcaya de la Ghancillería de Valladolid la sentencia, que sólo 
va suscrita por el Juez mayor de Vizcaya y refrendada por el Escribano de 
Cámara, después de la fórmula: «Pronuncióse esta sentencia por el Señor 
Juez mayor de Vizcaya de esta Real Audiencia y Ghancillería del Rey 
Nuestro Señor estando haciéndola pública en Valladolid» l (aquí la fecha)'. 
Después de la sentencia del Juez mayor de Vizcaya, tienen los pleitos 
fenecidos la sentencia de revista dada por los Oidores, cuya fórmula es 
así: «Fallamos que la sentencia definitiva en este dicho pleito y causa 
dada y pronunciada por el Señor Juez mayor de Vizcaya de esta Real 
Audiencia y Chancillería del Rey Nuestro Señor en (aquí la fecha), de que 
por parte del expresado (el nombre del apelante) viene suplicado, fué y es» 
(aquí, la confirmación ó revocación); y termina: «Y por esta nuestra sen-
tencia definitiva en dicho grado de suplicación así la pronunciamos y 
mandamos.» La sentencia de revista va suscrita por tres Oidores, y des-
pués de la fórmula de pronunciamiento y la fecha, el refrendo del escri-
bano de Cámara correspondiente. 
Era práctica fielmente seguida en tiempo de los Reyes Católicos dar 
toda clase de solemnidad á esta sentencia de revista de los Oidores y para 
ello estaba prescrita la obligada asistencia del presidente de la Chancillería, 
todos los jueces, á la Sala de oidores, que fallaba en apelación los asuntos 
sentenciados por el Juez mayor de Vizcaya: mas como ello entorpecía en 
ocasiones la marcha de los asuntos, pues ocurría que con la ausencia del 
los Olvidados con sus índices correspondientes. No hay en éstos de Vizcaya deposi-
tados ó en depósito. 
i Hace audiencia el Juez mayor de Vizcaya tres horas en tres días, á la semana, 
lunes, miércoles y viernes, y cuando alguno de ellos es fiesta se transfiere al día 
siguiente, excepción hecha del jueves, que es el día de la suplicación á Sala de 
oidores. 
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Presidente, los asuntos de Vizcaya no se veían en la suplicación de Oido-
res, quejáronse de ello los vizcaínos á la reina D . a Juana, que dictó Real 
Provisión, en cuya virtud estos pleitos se verían sin necesidad de asistir á 
ellos el Presidente de la Cnancillería, sino solamente el Oidor más antiguo 
de ella '. 
Después de la sentencia de revista, por los Oidores dada, el pleito 
queda substanciado en la Cnancillería con la expedición de la Real Carta 
ejecutoria que es de la misma calidad y contiene idénticos particulares 
que las demás ejecutorias de los pleitos civiles y criminales de fuero 
común 2 . 
Los pleitos de hidalguías que á los vizcaínos se refieren, toman 
el nombre de vizcainías y tienen su total substanciación en la Cnanci-
llería. Más que pleitos son verdaderos expedientes que terminan con el 
despacho de la Real provisión que reconoce su calidad de vizcaínos no-
torios. 
Efectivamente, el vizcaíno no tenía que litigar hidalguía; todos los na-
turales y originarios del Señorío de Vizcaya, tierra llana, villas, ciudad, 
encartaciones y duragueses, eran notorios hijosdalgo y habían de gozar 
de su hidalguía fuera de la tierra de Vizcaya, por razón de Fuero 3: sien-
do así, el vizcaíno no tiene otra cosa que probar su origen; no había, pues, 
pleito, sino simplemante una información. 
Ocurría que los naturales y vecinos del país, por diferentes razones, se 
extrañaban de él, y habitantes luego en tierras castellanas, se les repar-
tían los pechos de pecheros, á que todos debían de contribuir; exceptuados 
de los pechos y derramas reales y concejales solamente los hidalgos, los 
vizcaínos llegados á lugares castellanos sólo tenían que probar que eran 
naturales del Señorío ó descendientes de él, de modo que su padre y 
abuelo y otros progenitores suyos lo hubieran sido según fama pública 
y común opinión. 
Los pleitos de vizcainía y nobleza no traen sentencia ninguna á la 
Cnancillería, sino que en ella se substancian totalmente por uno de estos 
dos procedimientos: el primero comprende estas diligencias; la petición 
del procurador de la Cnancillería en nombre del litigante, en la cual hace 
constar que éste es natural ú originario de una determinada casa ó ante-
i Cédula dada en Patencia en 5 de Febrero de 1507. 
2 A l igual de los de Castilla, existen pleitos olvidados de Vizcaya, no sólo de 
asuntos cmles y criminales, sino de vizcainía y nobleza 
3 Tít. I, ley X V I . 
L A REAL CHANCILLERÍA D E V A L L A D O U D 57 
iglesia del Señorío, por sí, ó por sus ascendientes de padre, abuelo y 
demás, por línea recta de varón; declara el lugar donde el pretendiente se 
ha avecindado, y en queja de que el concejo, justicia y regimiento se 
excusan de guardarle las exenciones que le corresponden y le reparten 
pechos de pecheros, termina solicitando se libre Real provisión » para 
que el referido Concejo, justicia y regimiento le reciba información de su 
filiación, vizcainía y nobleza 2, de modo que por ella se le dé la conside-
ración de hijodalgo. 
Admitida la petición por el Juez mayor de Vizcaya, se despachaba la 
Real provisión pedida, á cuya vista el pretendiente presentaba su informa-
ción en el lugar de su vecindad, y examinada luego, si no había reparo 
que hacer, era entregada nuevamente al pretendiente, que á su vez, por 
medio del Procurador, hacía presentación de ella ante el Juez mayor de 
Vizcaya. 
En vista de la información, admitida por el Concejo justicia y regi-
miento, el Juez mayor le declaraba notorio vizcaíno originario, y luego 
del conocimiento del Procurador fiscal, si éste no hallaba reparo alguno, 
se despachaba la última Real provisión para que se le guardasen las exen-
ciones, fueros, franquezas y libertades como á tal hijodalgo vizcaíno ori-
ginario 3. 
E l otro procedimiento en la substanciación de los pleitos de vizcainía 
se ajustaba en todo á éste, y sólo se diferenciaba en que, en vez de presen-
tar la información al Juez mayor de Vizcaya, se acudía al Corregidor del 
Señorío; mas este procedimiento apenas si se empleaba, pues era más dila-
torio, porque luego de la presentación al Corregidor para que se le decla-
rara tal vizcaíno originario, era de obligación acudir á la Sala ante el Juez 
mayor, y en vista de ello y el informe del Fiscal, se le expedía la Real 
provisión de vizcainía y nobleza. 
Las provisiones consignadas no llevaban firmas de Oidores; mas si la 
información de vizcainía no era admitida, ó se reputaba como no pro-
bada, ya por el Concejo, justicia y regimiento, ya por el Fiscal; si á pesar 
de ello el Juez mayor daba sentencia aprobando la información y expi-
1 La petición se presentaba en la Sala del Juez mayor de Vizcaya. 
2 La referida información se llevaba á cabo por testigos los más ancianos é 
instrumentos (partidas de bautismo, matrimonio, etc.). 
3 Si el pretendiente era vizcaíno, no originario, sino por nacimiento en el 
Señorío, se hacía constar además en la Real Provisión que las justicias ordinarias eran 
incompetentes para juzgar sus causas tanto civiles como criminales, en cumplimiento 
de la ley X I X del tít. I del Fuero. 
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diendo la Real provisión correspondiente, entonces recaía suplicación á 
pedimento de parte, la cual tenía lugar en la Sala de Oidores, y éstos falla-
ban en última sentencia, expidiéndose Real Carta ejecutoria «. 
PLEITOS DE HIDALGUÍAS 
Gonócense estos pleitos en la Sala de Alcaldes de los hijosdalgo, que 
entienden, no sólo lo que atañe á hidalguías, sino todo lo concerniente á 
hijosdalgo 2 . Expuesta ya la organización de la Sala y sus vicisitudes hasta 
su definitiva constitución, hay que consignar, para evitar confusiones, que 
al principio constituyen la Audiencia los dos Alcaldes de los hijosdalgo y 
el Notario del Reino correspondiente, con obligada asistencia del Fiscal y 
el Escribano de número, sin cuyo requisito no puede recaer sentencia 
alguna 3. 
Después á la supresión de los Notarios, forman la Sala los tres Alcal-
des de hijosdalgo, y posteriormente los cuatro que en definitiva la consti-
tuyen, el Fiscal y el Escribano correspondiente. 
A l tratar de los pleitos de hidalguías, conviene sentar estas dos afirma-
ciones: primera, que los pleitos tales se comienzan y se terminan en la 
Cnancillería, de modo que á ésta no vienen apelados de parte alguna, y 
segunda, que todos ellos, de cualquier hidalguía de que se trate 4, tienen 
igual substanciación, pues si bien es verdad que las probanzas son natu-
ralmente diferentes según la hidalguía que se litigue, la marcha y tramita-
ción de estos pleitos dentro de la Cnancillería, es exactamente igual é 
idéntica su substanciación 5 . 
La variedad de pleitos de hidalguía nace de su varia substanciación,, 
según se dé ó no totalmente, y así se les dice fenecidos y olvidados (ante 
Alcaldes y ante Oidores). 
Véase el camino que recorre un pleito de hidalguía, desde la presen-
i _ En este caso el pleito, más que un expediente de información, es un pleito 
fenecido, que como tal tiene su Ejecutoria. 
2 Por esta razón los papeles correspondientes á esta Sala se les denomina hoy 
en el Archivo de la Cnancillería "papeles de la Sala de Hijosdalgo", no de la Sala de 
Hidalguías. 
3 Ordenanzas de la Cnancillería, fol. 47. 
^ 4 Ya por descendencia de familia ilustre ó de casa y solar conocidos, ya hidal-
guías posesorias ó de posesión general ó local. 
S Las Probanzas ad perpetuam rei memoriam y los llamados pleitos provisionales 
no pueden ser tenidos como pleitos, son simplemente informaciones de hidalguías. 
LA REAL CHANCILLERÍA DE VALLAD0L1D 5o, 
tación de la demanda á la expedición de la Carta ejecutoria ': comienza el 
pleito 2 con la presentación de la demanda en la Sala de Alcaldes de los 
hijosdalgo, con la misma fórmula de «Muy poderoso Señor» y dándoles 
título de Alteza. 
Ocurría que cuando un hidalgo se cambiaba de residenca, por una ú 
otra causa, el concejo, justicia y regimiento de su nueva vecindad le incluía 
en padrón de pecheros, y entonces, si quería proseguir en el disfrute de las. 
prerrogativas que como á tal hijodalgo le correspondían, si el dicho Conce-
jo, justicia y regimiento se obstinaba en hacer caso omiso de sus reclama-
ciones, le era preciso probar su hidalguía, y á este efecto presentaba en la 
Chanchillería la correspondiente demanda. 
La demanda contiene las razones por las que es hidalgo el pretendiente 
y con ella se acompaña el testimonio de prendas, en el que se consigna 
cómo se le ha empadronado en padrón de pecheros, la cantidad que se le 
ha repartido y la prenda que se le ha tomado 3. 
La demanda termina pidiendo la condenación del Concejo, justicia y 
regimiento que repartió los pechos al pretendiente, y al mismo tiempo 
solicita la «restitución de prendas» y que la parte disfrute de las honrasr 
franquezas, exenciones que suelen y acostumbran guardar á los hijosdalgo 
notorios de sangre; que se le «tilde, teste y borre de los padrones de pe-
cheros,en los que injustamente figura». Como pedimento final, la demanda 
contiene la petición de emplazamiento del Fiscal y el Concejo, justicia y 
regimiento del caso. 
En contestación á la demanda, la Sala de los Hijosdalgo expide Real 
provisión firmada por los Alcaldes, refrendada por el Escribano y con la 
firma y rúbrica del Chanciller; esta Real provisión recoge los extremos de 
la demanda, y en su vista ordena al Concejo, justicia y regimiento pro-
ceda á la Junta ordinaria de hombres y declare si es de razón y de su 
orden dada el haber sacado prendas ó cobrado pechos al demandante 4. 
i La substanciación de estos pleitos es idéntica en todos los tiempos desde los. 
Reyes Católicos: las variaciones sólo son de accidente; así las firmas de los Alcaldes, 
que eran tres ó cuatro, según la época del pleito, la forma de las probanzas, plazos 
de presentación, etc. 
2 Las partes de estos pleitos eran, generalmente, los particulares, que defendían 
su hidalguía y el Fiscal de su Majestad y los Concejos y honjbres buenos pecheros. 
3 Como el hidalgo se negaba á pagar la cantidad que le tocaba en repartimiento, 
pues aducía sus exenciones como tal hijodalgo, el repartidor hacía caso omiso de ello, 
y si no pagaba se apoderaba de un objeto de su propiedad que valiera poco más 
ó menos la cantidad que le correspondía y se negaba á pagar; á esto se llamaba 
"tomar prendas". 
4 Era costumbre hacer esta junta á son de campana, y su fórmula era: "estando 
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Reunido el Concejo y con fe del Escribano de él, se enteraba de la Real 
provisión y contestaba generalmente que al litigante se le habían cobrado 
pechos ó sacado prendas (según lo que hubiera sido) por ser pechero y 
«por haber pechado siempre sin repugnancia, sino llanamente», y termi-
naba el Concejo su contestación expresando que la relación que el litigante 
había hecho de su hidalguía era y debía ser tenida como siniestra, por ser 
su condición la de pechero, «quieta, pacífica y sin contradicción al-
guna». 
La Sala de los Hijosdalgo, recibido el acuerdo del Concejo, lo pasa al 
Fiscal y comienza propiamente el pleito, nombrando al efecto el Concejo 
justicia y regimiento aludido, su Procurador que le represente en la Chan-
cillería, cuyo otorgamiento de poder se hacía también solemnemente á son 
de campana, en Junta de Concejo «. 
Inmediatamente de esto, el Fiscal presentaba su informe oponiéndose 
á las pretensiones del litigante y negándole todo derecho á eximirse de 
pechos y cargas (aduciendo generalmente las razones dadas por el Concejo 
ó parte contraria) y afirmaba que el «Patrimonio real debía de ser absuelto 
y dado por libre» 2. Después del informe del Fiscal y el del Concejo, jus-
ticia y regimiento,-y previo traslado de éstos á la otra parte, tiene lugar 
el período de pruebas, durante el cual el litigante aporta en la Sala de los 
Hijosdalgo las probanzas que demuestran su hidalguía. 
Constituía la probanza principal, las declaraciones de los testigos que 
presentaba el litigante, y que, previo juramento hacían «sus dichos y de-
posiciones secreta y apartadamente» 3. Los testigos en pleitos de hidalguías 
deponían sus declaraciones delante de los Alcaldes de los Hijosdalgo, sin 
que el Escribano hiciera otra cosa que escribir lo que el testigo respondiere; 
en medio de tantas disposiciones como fueron dadas sobre el particular, 
prevaleció siempre ésta y por ella eran exclusivamente los Alcaldes de los 
Hijosdalgo los únicos que tomaban las declaraciones de los testigos, tanto 
en la Cnancillería como fuera de ella; la contravención de lo dispuesto era 
juntos en su concejo, á son de campana tañida, los Señores, justicia y regimiento 
y vecinos particulares de esta villa, según y como lo tienen de uso y costumbre." 
i E l Concejo otorgaba su poder á tres de su seno, y éstos a su vez lo hacían 
al procurador, de suerte que éstos eran los que decidían el nombramiento de tal ó 
cual procurador de la Cnancillería. 
2 No hay que perder de vista que el Fiscal representaba los intereses del Patri-
monio real y era la parte contraria (además del Concejo) en todo pleito de hidalguía. 
3 Esta fórmula se encuentra á la cabeza de los interrogatorios en todos los 
pleitos de hidalguía. 
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pena de 20 doblas por vez primera, por la segunda 40, y la privación del 
oficio si se incurría por tercera vez '. 
El interrogatorio á que contestaban los testigos presentados por el liti-
gante, es muy parecido en todos estos pleitos; redúcese á preguntarles si 
conocen á los litigantes, á sus padres, abuelos y bisabuelos y si tienen 
noticia de la casa-solar de donde proceden ó de tal Vi cual ascendiente hijo-
dalgo notorio, etc. 2 , según la clase de hidalguía que aduzcan, y otras pre-
guntas por cuyas contestaciones se venga en conocimiento de esa hidalguía; 
tales son: si el litigante ó sus ascendientes tienen ó han tenido prerrogati-
vas de hidalguía, nobleza y calidad, «ansi de armas, sepolturas y asientos 
preeminentes en las Iglesias» y «sus casas en lugar alto, con su torre fuerte 
y edificio de cal y canto y con cercas y fosos», y si han contribuido ó no 
sus ascendientes en «los pechos de pecheros y en las demás derramas-
reales y concejales en que han pechado y pechan los buenos hombres pe-
cheros de estos reinos» 3. 
La declaración de los testigos tiene lugar uno por uno, según el orden 
de presentación, y antes de expresar su deposición declaran su naturaleza, 
edad y «que no le va interés en el pleito y no es amigo ni enemigo de las 
partes». 
Inmediatamente de la declaración de los testigos presentados por el 
litigante, la Sala de los Hijosdalgo disponía (si se trataba de hidalguía de 
casa-solar) que uno de los Alcaldes de ella realizara la diligencia que se 
llamaba Vista de ojos 4, que no era sino una visita al lugar de la casa-solar, 
llevada á cabo por el referido Alcalde y en la cual apreciaba la verdad de 
las declaraciones de los testigos, por lo que hacía relación á las preemi-
nencias habidas por los ascendientes en el dicho lugar. 
Presentadas las demás probanzas por el litigante 5 , y las razones aduci-
das por el Fiscal y el Concejo, justicia y regimiento de la otra parte, la Sala 
délos Hijosdalgo emite la sentencia, en la que determina (si el caso es posi-
tivo) que el litigante «probó bien y cumplidamente su petición y de-
manda» y que «el Fiscal del Rey Nuestro Señor y el Concejo, justicia, re-
1 Ordenanzas de la Cnancillería, lib. I, tít- VI . 
2 Comúnmente los testigos en pleitos de hidalguías son los más ancianos fiel 
lugar, é indistintamente hidalgos y pecheros, y en sus deposiciones expresan también 
lo "oído decir á sus mayores y más ancianos". 
3 No puede concretarse el número y calidad délas preguntas del Interrogatorio;, 
entre otras, las apuntadas son las que se consignan más constantemente. 
4 Archivo de la Cnancillería.—Ejecutorias.—1491-40. 
5 Partidas de bautismo, casamiento, defunciones, etc. 
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gimiento, oficiales y hombres buenos de tal villa, lugar ó ciudad no pro-
baron sus excepciones ni defensiones»; en cuya virtud se impone á éstos 
«perpetuo silencio» y se declara al litigante por tal hijodalgo notorio »• 
El pleito podía terminar con esta sentencia y recaer Carta ejecutoria; 
mas era lo general que la parte vencida apelara, y esta apelación tenía 
lugar en Sala de Oidores, que fallaba luego de examinar las razones presen-
tadas después de la primera sentencia. En este fallo se confirma ó revoca 
•el dado por los Alcaldes, y va firmada esta sentencia por cuatro Oidores 2 . 
Todavía de esta sentencia cabe suplicación, y tiene lugar en otra Sala 
de Oidores, que falla, refiriéndose ya no á la sentencia de los Alcaldes, sino 
á la de Oidores; esta sentencia se llama «definitiva de revista», y va sus-
crita generalmente por sólo tres Oidores. 
Esta es la substanciación total de un pleito de hidalguía, que por esta 
razón se denomina fenecido, y que termina con la expedición de la Carta 
ejecutoria. También sucedía en estos pleitos que se abandonaban sin lle-
gar á su terminación, sin embargo de que estaba dispuesto desde muy an-
tiguo que si los Concejos abandonaban el pleito tuvieran que volver á él, 
previa declaración de todos ó la mayor parte de los pecheros del citado 
lugar, de que el litigante ó litigantes al estado pechero pertenecían 3; sin 
embargo, muchos no llegaban á su total substanciación, olvidados, y según 
que fueran más ó menos tramitados así se les conoce hoy con el nombre 
de Antealcaldes y Anteoidores; aquéllos no llevan ninguna sentencia y 
-éstos solamente la de los Alcaldes, es decir, que los primeros dejados fue-
ron antes de recaer sentencia alguna, y los otros después de la de los A l -
caldes y cuando estaban pendientes de la de Oidores. 
En la Sala de los Hijosdalgo tenía lugar la formación de los expedientes 
provisionales y las probanzas ad perpetuam rei memoriam. 
Los expedientes provisionales toman este nombre del juicio provisio-
nal que se forma, con el fin de dar estado de hidalgo ó pechero al indivi-
i Las sentencias llevan á lo menos tres firmas: primeramente, las de los Alcaldes 
y el Notario; luego, á la creación del tercer alcalde, firman los tres, y desde que la 
Sala está constituida definitivamente por cuatro, las sentencias van suscritas por todos 
ellos. Cuando los alcaldes están discordes, el Presidente de la Chancillería nombra 
un oidor, mas sin derecho de percibir parte de las doblas de sentencia.—Ordenanzas 
de la Chancillería, lib. I, tít. VI . 
2 La sentencia primera de oidores recibe también el nombre de. "sentencia defini-
tiva y de vista", exactamente igual que la de Alcaldes, con la diferencia de ser de 
oidores. 
3 Disposición de Juan II en 1436. Nuev. Rec, lib. II, tít. VII lev XI—Nov., 
3ib. XI , tít. X X V I I , ley III. 
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dúo que lo pretende; ocurría á veces que un hidalgo variaba de vecindad 
y el Concejo, Justicia y regimiento de ésta, aunque sabía de la hidalguía 
del nuevo vecino, se daba por no enterado y aunque no se mostraba parte 
para seguirle pleito, aquél tenía que acreditarla, para lo cual solicitaba de 
la Sala que se formara el oportuno expediente, que después de las pruebas 
necesarias > terminaba con la Real provisión «de dar estado conocido». 
L a característica de los expedientes provisionales es que no llevan sen-
tencia alguna, y que terminan con una Real provisión, que tiene el mismo 
valor que una ejecutoria, pues por ella el Concejo, justicia y regimiento 
•del caso pone al peticionario en las listas, nóminas y padrones de los 
hijosdalgos notorios. 
Independientemente de las probanzas que se refieren á pleitos ó causas 
'pendientes de sentencia, las probanzas adperpetuam rei memoriam eran 
también unas informaciones que se substanciaban, las de hidalguía, en la 
Sala de Alcaldes de los hijosdalgo. 
El objeto de estas probanzas no era otro que perpetuar la hidalguía 
de tal ó cual familia y librarla de las contiendas y negativas que pudieran 
acaecer en los tiempos posteriores; solían hacerse inmediatamente des-
pués de ganado pleito de hidalguía, y el porqué de estas probanzas se 
consigna en la misma petición á la Sala, en la que se dice que así lo soli-
cita «para que no se obscurezca su nobleza é hidalguía, porque los testigos 
de quien se quiere y puede aprovechar son muy viejos, y muriendo le fal-
taría el modo de probar y perecería su justicia»; á evitar esto solicita del 
tribunal (y con esto termina la petición) que reciba la información, ad 
perpetuam rei memoriam. 
Después de la petición y luego de presentar las oportunas probanzas, 
tienen lugar las informaciones del Concejo y del Fiscal, que pone «á buen 
recabdo todo perjuicio que al Real Patrimonio pueda parar»; terminado 
todo ello, después de la publicación de las probanzas, se pone la informa-
ción original en el Archivo, y se da el testimonio de ella al intere-
sado 2 . 
i Eran las mismas: padrones de vecindad y de oficios, partidas, privilegios espe-
ciales de hidalguía, informaciones anteriores de nobleza, etc. 
2 Lo que estaba prohibido era dar traslado íntegro, signado de escribano, de 
toda la Información.—Nuev. Rec, lib. II, tít. XI , ley XIX.—Nov., lib. XI , tít. X X V I I . 
ley XI . Sin embargo, en ocasiones, y contra lo dispuesto, se daban Cédulas para 
casos particulares, por las que se otorgaba al individuo el dicho traslado.—Cédula 
de doña Isabel en Barcelona, 12 de Abril de IS33 á favor de Juan de Alva Guiral, 
vecino de Madrigal. 
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Para terminar el estudio de los pleitos de hidalguías, hay que consig-
nar que los individuos naturales y vecinos del Oriente de España, Cata-
luña, Aragón y Valencia ganan sus ejecutorias de hidalguía, no en la 
Chancillería de Valladolid, sino en los Tribunales de sus territorios, que 
son los que conocen de las causas de infanzonía é hidalguía que se pro-
mueven en los respectivos distritos, por los naturales de ellos; mas si los 
dichos individuos pasan á avecindarse en territorios de la jurisdicción de 
la Chancillería de Valladolid, es preciso, si quieren gozar de su hidalguía, 
que presenten la petición oportuna en su Sala de los Hijosdalgo, á cuya 
petición se acompaña la ejecutoria ganada en los Tribunales de sus terri-
torios l ó las informaciones conducentes al caso, en vista de lo cual, y con 
el informe del Fiscal, la Sala de los Hijosdalgo expide Real provisión auxi-
liatoria para que el Concejo, justicia y regimiento de la nueva vecindad del 
peticionario, le incluya en las listas, nóminas y padrones de los hijosdalgo.. 
Por último, la Sala de los Alcaldes de los Hijosdalgo, á ma's de cono-
cer en los pleitos de hidalguía y en todos los concernientes á hijos-
dalgo 2 , conocía en los pleitos movidos sobre alcabalas, mas el conoci-
miento y tramitación de éstos se llevaba á cabo por la jurisdicción 
ordinaria y no hemos de decir cosa alguna sino que se fallaban en pri-
mera instancia por las justicias ordinarias y llegaban en apelación á la 
Chancillería, donde eran resueltos por los Notarios de los Reinos en la 
Sala de Alcaldes de los hijosdalgo, y cuando aquéllos fueron suprimidos, 
daban la sentencia primera en la Chancillería los Alcaldes de la citada 
Sala, de la cual cabía apelación 3 y luego suplicación en Sala de Oidores, 
ocasionando así las sentencias de vista y revista y la correspondiente Real 
Carta ejecutoria. 
Terminaré mi presente trabajo, consignando la diversa calidad de los 
documentos expedidos por la Real Chancillería de Valladolid: aparte de 
otros de menor importancia, como citaciones, traslados, relaciones, et-
cétera, y sentencias, estudiadas ya, expide la Real Chancillería estas dos 
clases de documentos: Reales Cartas ejecutorias y Reales provisiones 4. 
i Archivo de la Chancillería. Sala de los Hijosdalgo. Leg. 464, núm. 4. 
2 En tiempo de Carlos III se dispuso que esta Sala conociera, como la Sala deí 
Crimjen de causas criminailés, sin perder su primitivo carácter.—Nov. Rec, lib. V-
tít. XII , ley X V I I . 
3 No había lugar á ella habiendo dos sentencias conforme.—Ordenanzas de la. 
Chancillería, lib. I, tít. VI . 
4 Forman dos secciones con su respectivo nombre en el Archivo de la Chanci-
llería, aparte de todos los demás fondos. 
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La ejecutoria • es un documento expedido por la Ghancillería en nom-
bre del Rey y á instancia de parte, dirigido á todas las Autoridades para 
que cumplan la sentencia firme que contiene. Generalmente, la ejecutoria 
consigna como en sumario el pleito á que se refiere, y su encabezamiento 
reviste cierta solemnidad y es siempre igual, lo mismo en las antiguas que 
en las modernas ejecutorias; por él se advierte lo universal de su mandato 
y su importancia; es así: «Don Felipe 2 al nuestro Justicia mayor é á los 
del nuestro Consejo, Presidente é Oidores de las nuestras Audiencias, 
Alcaldes, alguaciles de la nuestra casa, Corte é Chancillería, é á todos los 
Corregidores é sus lugartenientes en los dichos oficios, Asistentes Gober-
nadores, Alcaldes mayores y ordinarios é á otros cualesquiera Jueces é jus-
ticias de todas las ciudades, villas y lugares de estos nuestros reinos y 
señoríos ansi á los que agora son como á los que sean de aquí adelante 
ante quien esta nuestra carta ejecutoria fuere presentada salud é gracia; 
sepadesque pleito pasó é se trató en la nuestra Corte é Ghancillería que 
reside en la ciudad de Valladolid 3.» 
Después consigna, como dicho queda, la relación abreviada del pleito, 
y termina en todas ellas de idéntica manera. «E ahora pareció ante nos 
la parte del (el nombre del litigante á cuyo pedimento se libra) é nos pidió 
é suplicó mandásemos despachar nuestra carta ejecutoria para vos las 
dichas justicias é la guardéis, cumpláis, ejecutéis é mandéis guardaré 
cumplir é ejecutar é llevar é llevéis á pura y debida ejecución»; lleva, final-
mente, la fecha y el refrendo del Escribano. 
Claramente se deduce de lo expuesto, y conviene consignarlo para evi-
tar errores, que hoy suelen existir sobre el particular, que la ejecutoria se 
da, no sólo en pleitos de hidalguías, sino en los civiles, en los criminales y 
en los de Vizcaya; sólo es condición precisa para ello que el pleito sea 
fenecido. 
Las Reales provisiones son unos despachos expedidos por la Chanci-
llería en nombre del Rey para que se ejecute lo que por ellos se ordena; á 
diferencia de la ejecutoria, no contiene ninguna sentencia firme, y en vez 
de ser dirigida al Justicia mayor lo es simplemente á la justicia del lugar 
donde radica el mandato que contiene. Si se trata de realizar diligencias 
i Claro es que al tratar de estos documentos nos referimos exclusivamente á los 
de la Chancillería. 
2 E l nombre del monarca en cuyo reinado se expide. 
3 Archivo de la Chancillería. Sección de Ejecutorias. 
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(y esto es lo más frecuente) en pleitos en substanciación en la Cnancillería, 
contiene la fórmula «pleito pasa y está pendiente», y si es provisión con 
que termina pleito provisional de hidalguía, como realmente no es tal, y sí 
sólo una información, carece, de la dicha fórmula y va dirigida á «la justi-
cia, regimiento, Concejo, vecinos y estado de hombres buenos, empadrona-
dores y repartidores» de'tal ó cual lugar. 
Tales son los documentos que en la tramitación de los pleitos y á su 
terminación expide la Real Chanchillería de Valladolid. 
He aquí, que llego al término de mi trabajo; pues que estudiadas la or-
ganización de la Cnancillería, su jurisdicción y competencia y la variedad 
de sus pleitos y documentos emanados de su seno, sólo es preciso concluir 
que la tal Institución, objeto de mi trabajo doctoral, vive al través de los 
tiempos hasta el año de 1834 en que suprimida quedó *. 
Mas si la Real Cnancillería de Valladolid ya no fué tal, su espíritu vive 
y perdura, pues que sus papeles y documentos, que son su viva expresión, 
se consultan de continuo 3 , y en ocasiones ellos contienen la solución de 
pleitos que se ventilan hoy. 
1 Por R. D. de 26 de Enero de 1834 y de los ministros que componían dos de 
sus Salas se formaron las nuevas Audiencias de Burgos y Albacete. 
2 Sobre todo en lo referente á Hidalguías, es un riquísimo arsenal, en el que 
prueban las suyas hoy muchos de los caballeros que en las Ordenes Militares figuran; 
así son muy frecuentes en el Archivo las visitas de caballeros informantes. 
APÉNDICES 
Aunque son tantas las disposiciones publicadas respecto á la Cnancillería de 
Valladolid, no todos los documentos, Cédulas, Pragmáticas, Ordenanzas, etc., que 
á ella se refieren han visto la luz, sino que algunos permanecen desconocidos en 
los legajos de los Archivos. Del General de Simancas he sacado copia de algunos de 
ellos que no ordenan cosa que no sea conocida y sobre ella legislado, pero que me-
recen publicarse como las otras que publicadas están. 
He transcrito íntegramente las Cédulas, y de las Ordenanzas de la Cnancillería 
dadas en Piedrahita en 1486 1, consigno sólo los capítulos, pues con esto basta para 
que sirva de base de investigación á los que quieran ahondar sobre el particular 
de ellas. 
Ordenanzas de la Chancillería de Valladolid, dadas por los reyes Don 
Fernando y Doña Isabel, en Piedrahita á trece de Abril de mil cuatro-
cientos ochenta y seis.—Archivo general de Simancas.—Diversos de 
Castilla.—Legajo i.°, folio 63. 
De las personas salariadas y de los salarios que el Rey les da por que no co-
echen.—El presidente.—Los oidores.—Los tres alcaldes.—El joes de viscaya.— 
El fiiscal.—Los abogados de los pobres.—El procurador de los pobres.—El Re-
ceutor. 
Que las personas susodichas y todas las otras que fueren salariadas, no se pue-
dan aubsentar por más de un dia. 
©el tienpo y ora en que han de venir los oidores ha audiencia y que esté un 
Relox en la casa. 
1 Comprenden las disposiciones de las de Córdoba, de 1485 y muchas otras más. 
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De la forma que se ha de tener en el votar y en el firmar en las sentencias, asi 
los alcaldes como los oidores. 
De como se han de escrivir los votos en un libro. 
Que antes que las sentencias se pronuncien, se han de firmar, o a lo menos sa-
carse en linpio, y luego firmarse en pronunciándose. 
Que en todas las sentenciasdifinitivashadeavera lo menos tres votos conformes. 
De la forma que se ha de tener en elegir otros letrados que voten en caso que no 
ayan los tres votos conformes, que arriba manda. 
De como se han de Repartyr los pleitos a los escrivanos por mano del presi-
dente e oidores. 
De como los jueces no se han de servir ni aconpañar de los pleiteantes ni bivan 
con ellos ningún abogado ni Relator. 
Que cesen los oidores la continua conversación con los susodichos, pero que 
brevemente puedan los abogados informar. 
Que el presidente e oidores y alcaldes no tomen presentes, ni dadivas, ni agan 
partido con los abogados o procuradores o Recetores. 
Que no este en el acuerdo el oidor quando el negocio suyo o que le tocare se 
acuerda. 
Que ninguno de los oidores y alcaldes traiga pleito en la Chancilleria, suyo ni 
de los deudos aquí expresos. 
Que cada semana una ves vayan dos Oidores a vesitar la cárcel en presencia de 
los alcaldes, y aguacil y escrivanos de la cárcel. 
De ciertas cartas que vieda a los oidores que den y libren de espera de alear 
destierro sin conicion de causa e tales que se ayan acostunbrado dar en los tienpos 
pasados. 
Que los oidores no sean abogados en ninguna audiencia seglar ni arbitramien-
tos jueces de la causa que pueda venir ala Audiencia o aya venido. 
Que este la cárcel en la casa de la Audiencia y junto con ella la sala do agan 
audiencia los alcaldes. 
De como se han de aver los alcaldes quando alguno se presentare a la cárcel por 
sí o por Procurador. 
Que quando los Alcaldes estuvieren aubsentes puedan los oidores, proveer de 
alcaldes asta que ellos vengan. 
Que quando se interpusiere suplicación del joes de viscaya conosca si quisiere 
el presidente o se prosiga en la sala do él quisiere y que quando este concluso se 
vea por los oidores y firmen con él. 
Que ha de hacer tres días en la semana audiencia do el presidente e oidores le 
señalaren, y no en otro lugar y ora. 
Que los alcaldes de fijosdalgo o notarios de provincias no libren cartas en que 
apremien a los que se dicen ydalgos que pechen asta que sean vencidos y llamadas 
las personas a quien tocare. 
De como han de jurar, y que los alcaldes de fijosdalgo y notarios de las pro-
vincias y la forma que han de tener en su audiencia y los que han de estar presen-
tes so cierta pena. 
Que los oidores no lleven las 9 doblas que suelen llevar los alcaldes de ijosdalgo 
aunque Revoquen las sentencias que los dichos alcaldes ovieren dado o den ellos 
sentencia de nuevo e que si Revocaren la sentencia dada por los dichos alcaldes que 
buelvan las dichas doblas sy las ovieren llevado. 
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Que el chanceller no selle provisyon alguna de mala letra o procesal syno que 
la Riesgue. 
De como se ha de aver el que toviere el oficio del Registro y pone pena a los 
escrivanos que Registraren alguna provisión syno quien el dicho oficio toviere. 
Que el justicia mayor ponga alguacil principal por si que continuo Resida y 
Residiendo pueda poner sostituto y no de otra manera. 
Que aya treynta escrivanos los dies para la una sala e los otros dies para la otra 
e los dies para yr con Recebtorias do el presydente e oydores les enbiaren. 
Que el Receutor que uviere de Rescivir testiges o faser otros autos dentro en el 
lugar do Resyde la chancelleria que sea el escrivano por quien el dicho plito pasa 
e sy"fuere fuera que lo sea el que el dicho presidente e oydores nombraren. 
En que nonbra los veynte escrivanos. 
En que nonbra los dies escrivanos Recebtores. 
Que sy vacare algund oficio de escrivania el presydente e oydores eligan dos 
personas los quales vayan a sus altezas para que dellos nombren el uno. 
Que estén en el judgado de los fijosdalgo los dos escrivanos que sus altezas y el 
alcalde mayor han de nonbrar ,e no dar a Renta. 
Que ningund escrivano tenga dos oficios de escrivania so pena de ser ynabile 
dellos e perder lameytad desús bienes para el fisco. 
Que los escrivanos de la cárcel e de viscaya e de las notarías hagan el mis-
mo juramento que los escrivanos de la audiencia y que no tengan los oficios a 
Renta. 
Que todos les escrivanos de los juzgados estén presentes en sus juysyos a su ora 
. diputada so cierta pena. 
Que sean esentos de pedidos e monedas los treynta escrivanos desta audiencia 
que Resyederen quatro meses en su oficio. 
Que los Receutores juren de se aver fielmente e que no dan parte ni ynterese 
alguna persona por la Recentoria por delante del escrivano de la causa. 
Que el escrivano que Resciviere testigos en el lugar do estubiere la chancelleria 
rion lleve salario salvo sy el ynrerrogatorio fuere grande y el jues le tasare cierta 
cosa. 
Que el presidente e oydores pasen los plitos y segund la calidad dellos y de las 
personas tasen lo que se deve de dar a los y procuradores y Relatores. 
Que el presidente e oydores fagan tasa nueba de los derechos que han de llevar 
todos los oficiales de la chancelleria. 
Que el escrivano quando fuere concluso el pleyto que por delante del pasa la 
concierte y ponga en las del las tiras que ay y los derechos del Relator. 
De la persona que ha de tener cargo de Rescivir las penas e multar e ver como 
se guardan las ordenancas. 
Que todos los escrivanos después de determinados los pleitos que delante dellos 
pasan y sacadas las cartas esecutorias traygan los procesos al archibo que para ha 
de estar señalado. 
Que los procuradores den syn encubrir cosa alguna a los abogados e Realtores 
e escrivanos los dineros e cosas que las partes enviaren para los susodichos. 
Que los procuradores no hagan escritos syno solamente peticiones pequeñas 
para acusar Reveldias. 
Que no pueda ser avogado de la causa el que ha seydo jues pero que pueda ha-
blar para defender su sentencia syn llevar salario de alguna de las partes. 
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Que los avogados no aseguren la vitoria a su parte por quantia alguna e que 
luego jure de ver antes el proceso que firme la Relación. 
Que los juezes en este capitulo contenidos non lleven derechos ni acesorias. 
Que nyngun joes no Reciba caubcion de indignidad de la parte. 
Del oficio del fiscal y de lo que ha de hacer el y el acusador de las penas y como 
las han de notificar los scrivanos. 
Que todos los oficiales posen cerca de palacio por que sirvan mijor sus oficios. 
Que los pleitos primero conclusos se vean primero en todos los jusgados. 
Que en el acuerdo no este persona ninguna sino las que tuvieren voto. 
Que los procuradores y Relatores sean primero examinados que husen de los 
oficios y que juren. 
De lo que han de hacer los 4 porteros y quales son sus derechos. 
Que todos los oficiales tomen treslado destas ordenancas. 
De lo que han de llevar los escrivanos por las tiras y fojas de lo procesado. 
Que los abogados y procuradores no tomen pleitos a destajo so pena de 5o.ooo 
maravedís. 
Que los escrivanos no lleven derechos por la guarda de los procesos. 
Que se cumplan las dichas ordenanzas y se libren los negocios por ellas. 
De quando se han de acordar las sentencias y que se firmen antes que se pro-
nuncien. 
De la tasa que pone en el salario de los Recebtores escrivanos bachilleres y 
licenciados. 
Que los oydores de las dos salas se muden de forma que el presidente este con 
los unos tanto como con los otros y aya siempre dos salas. 
Cédula de la Reina Católica en que aumentó á cada uno de los tres alcal-
des que residían en la Cnancillería de Valladolid, veinte mil marave-
dís de sueldo anual por vía de ayuda de costa, además de los cincuenta 
mil maravedís que tenían de asignación.—SIL. 25 de Septiembre i48g. 
Archivo general de Simancas.-Diversos de Castilla.-Leg.° 1, folio 70. 
La Reyna. 
Alvaro de medina mi Receptor de los mrs. de los salarios que se pagan al presi-
dente e oydores e a los otros oficiales de la mi abdiencia e chancjlleria e otro qual-
quier Receptor que adelante fuere de los dichos mrs. yo vos mando que dedes e 
paguedes a cada vno de los tres alcaldes que Residen en la dicha mi chancilleria 
veynte mili mrs. los quales yo les mando acrecentar demás de los oada cjnquenta 
mili mrs. que tienen de salario con el dicho officio este año de ochenta e nueve e 
dende en adelante en cada vn año para ayuda de sus costas los quales vos mando 
que les paguedes asi de las faltas que hazen los oydores e officiales que no Residen 
en la dicha mi abdiencia como de las penas de la dicha Chancjlleria e tomad sus 
cartas de pago o de quien por ellos lo oviere de aver con las quales e con esta mi 
?edula o con su traslado signado de escrivano publico mando que vos sean Recibi-
dos en cuenta los dichos sesenta mili mrs. e non fagades en deal fecha a veynte e 
vn dias del mes de Setienbre año del nascimiento de nuestro Señor ihuxpo. de mili 
e quatrocjentos e ochenta e nueve años, yo la Reyna, por mandado de la Reyna 
diego de Santander. 
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Cédula de los Reyes Católicos sobre el número de Oidores que se habían 
de juntar en la Cnancillería de Valladolid para sentenciar los pro-
cesos según que lo fuesen en grado de suplicación ó resista y según 
que las sentencias Juesen de muerte natural, mutilación de miembro ú 
otra pena corporal ó de vergüenza pública ó tormento.—S. 1. i3 No-
viembre 1498.—Archivo general de Simancas. Diversos de Castilla, 
legajo 1, Jo lio yo. 
El Rey e la Reyna 
presidente e oydores de la nuestra abdiencia e alcaldes de la « 
quanto 
en el dicho capitulo contenido en la ordenanza del dicho año de ochenta e cjnco se 
contiene en effectos que si en los pleytos criminales por qualquier de las partes que 
ante los dichos alcaldes litigaren en la nuestra Corte e fuere pedido en la dicha 
nuestra abdiencia que en grado de suplicación se junte vn oydor con los dichos 
alcaldes para que vea el processo con ellos en grado de Revista que los dichos pre-
sidente e oydores diputen vn oydor dellos para que con los dichos alcaldes vean 
el processo en grado de Revista e pronuncie en el con los dichos alcaldes e en caso 
que el tal oydor no se conformare con los dichos alcaldes para pronunciar en el 
negocio que los alcaldes con el oydor vengan a la nuestra abiien?ia e en ella se 
vea e determine por los oydores e alcaldes e lo que la mayor parte de todos los 
oydores e alcaldes acordaren e determinaren aquello passe e esso mismo se haga 
quando por Recusación puesta en los alcaldes fuere dado oydor para que lo vea 
con ellos e en el otro capitulo de la ordenanca fecha en Medina el año de ochenta 
e nueve se contiene que en las cavsas criminales en que los tres alcaldes de la 
dicha nuestra Corte e chancilleria pudieren e devieren conoscjer que las determinen 
todos tres alcaldes juntamente e sy alguno o algunos dellos fueren avsentes o recu-
sados o por otra manera inpedidos que se ayan de juntar e junten con el alcalde o 
alcaldes vn oydor o dos o tres si tantos fueren menester quales el nuestro presi-
dente e oydores para ello diputaren por manera que sienpre estén tres en determi-
nar e sentenciar pero que en las sentencias de muerte natural o mutilación de 
miembro o de otra pena corporal o de verguenca publica o de tormento ayan de 
ser todos tres votos conformes en vno e non menos e en las otras sentencias o man-
damientos dende abaxo que en todos 2 
mine en qualquier por los dichos alcaldes juntamente con los dichos oydores, 
e lo que la mejor parte acordare e determinare que aquello vale pero si los 
dichos tres alcaldes que no se conformaren fueren todos alcaldes solamente que 
en tal caso que nuestro presidente e oydores den vn oydor que se junte con los 
dichos tres alcaldes e si el oydor 00 se conformare con ellos o con, los dos dellos 
t Roto en el original, 
? Roto. 
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que vengan en tal caso a la nuestra abdiencia e que alli se determine por la mayor 
parte según de suso es dicho e en todos los otros abtos del processo baste que con-
curran dos alcaldes sobre lo qual vistas en nuestro Consejo las dichas ordenancas 
e seyendo sobre ello platicado e con nos consultado se acordó que asi porque la 
dicha ordenanca que fue fecha en Medina el año de ochenta e nueve e mas nueva 
e fecha por enmienda e Revocación de la otra ordenanza primera fecha en Cordova 
como porque parece que la dicha postrimera ordenanca trae consigo mas breve-
dad para el buen despacho de los negocios que nos devimos mandar guardar esta 
dicha postrimera ordenanca fecha en Medina e nos tovimos lo por bien. Por ende 
nos vos mandamos que de aqui adelante vsedes e guardedes la dicha ordenanca 
postrimera e por ella proveades e libredes e determinades los pleytos e negocios 
sobre que ella dispone e non los libredes ni determinedes ni proveades en ellos por 
virtud de la dicha primera ordenanza fecha en Cordova la qual si necessario es de 
nuevo Revocamos e non fagades en deal fecha a treze de novienbre de noventa e 
ocho años. Yo el Rey, yo la Reyna, por mandado del Rey e de la Reyna e en las 
espaldas de la dicha cédula estavan ciertas señales de las del Consejo. 
Cédula del Rey Católico dirigida á la Chancillería de Valladolid sobre 
la salida que había de hacer fuera de la ciudad, sobre los casos en que 
había de conocer en grado de apelación ó en primera instancia. Segó-
via, 6 de Agosto ¡5o5.—Archivo general de Simancas.—-Diversos de 
Castilla.—Leg.° i, folio yo. 
El Rey. 
Presidente e oydores de la abdiencia de valladolid vi las cartas que enbiastes e 
en quanto a vuestra yda fuera dessa villa pues os parege que deve ser á la villa de 
Tordesillas sea para alli vuestra yda o para donde os paresciera que abdiencia 
pueda estar mejor, en lo de las posadas yo enbio a mandar que se os den como 
diz que se ha fecho antiguamente e lo escrevi, De las Requisitorias que os piden 
para fazer provancas fuera del Reyno que teneys dubda como se ha de escrevir ha 
de yr vn titulo por doña juana Reyna de Castilla, etc. póngase todo el ditado y en 
la dicision ha de dezir por ende nos vos encargamos e exortamos e en lo que toca 
a los Comendadores de Sant juan contra quien dezis que se ponen algunas deman-
das ante vosotros e que teneys dubda si se ha de conocer del las o no e pues estas 
son personas ecclesiasticas destos Rey nos e no en otras, e en lo que dezis que teneys 
duda si vosotros podeys conoscer en grado de apelación o en primera ynstancia 
aviendo caso de Corte en las causas en que ay pena pecuniaria aplicadas a la Cá-
mara agora estén inpuestas por prematicas o por leyes destos Reynos o de otras 
cavsas semejantes en que no hay pena de muerte, o mutilación de mienbro o destie-
rro perpetuo o si se han de remitir a los alcaldes, en esto paresge quel conoscimiento 
dello pertenesce a los alcaldes desa abdiencia e que ellos deveys Remitir los casos 
desta qualidad, e en lo que dezis que teneys dubda si aveys de conoscer de las deman 
das que se han puesto o ponen algunos concejos o personas de Robos o tomas o otras 
cosas acaescjdas desde el año passado de setenta e quatro fasta que cessaron los mo-
vimientos en estos Reynos e en especial en el negocio de Santistevan pues ay sobre-
lio esta carta patente e otras diversas cédulas algunas de las quales acá enbiastes en 
quanto á lo del dicho francisco de Sanctistevan hase de guardar lo contenido en la 
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Carta patente que acá enbiastes en que se manda que no conozcays de cosas algunas 
que fueron tomadas e Robadas en el tiempo de las guerras passadas antes que la 
Reyna mi muger que Sancta gloria aya e yo subcediessemos e Reynasemos en estos 
Reynos, e en quanto a las otras demandas desta qualidad que ante vosotros fueren 
puestas consultaldo consigo para que se os enbie a mandar lo que en ello aveys 
de hazer, fecha en la Cibdad de segovia á seys dias del mes de agosto de mili e 
quinientos e cinco años, yo el Rey.—Por mandado del Rey administrador e gover-
nador, Miguel pere^ dalmagan. 
Cédula del emperador Carlos V sobre los pleitos en que no habían de 
conocer los magistrados de la Cnancillería de Valladolid.—Avila 16 
de Diciembre de 1518'.—Archivo general de Simancas.—Diversos de 
Castilla.—Leg. i, folio jo. 
El Rey. 
Presidente e los del Consejo de la Católica Reyna mi Señora e mió, los fiscales 
que Residen en la Chancilleria de Valladolid que agora esta en la Cibdad de toro 
me enbiaron vna petición firmada de sus nombres e por el primer Capitulo della 
me hazen Relación quel presidente e oydores de la dicha Cnancillería se entreme-
ten en el conosQimiento de las causas criminales que vienen principal e incidente-
mente a la dicha Chancilleria e que sobrello a y diferencias entrellose los nuestros 
alcaldes del crimen que en ella Residen a quien pertenesce eKconoscimiento de las 
dichas causas e que a esta causa no se haze ni executa la justicia contra los delin-
quentes como conviene como mas largo se contiene en el primer Capitulo de la 
dicha petición la qual vos enbio con la presente y porque como sabeys mi volun-
tad es que nuestra justicia sea en todo executada, yo vos mando que veays lo suso 
dicho e lo proveays como mas cumpla a nuestro servicio e al bien y execucion de 
nuestra justicia, fecha en Caragoca a treynta dias de Gtubre de mili e quinientos e 
diez e ocho años, yo el Rey. Por mandado del Rey, francisco de los Covos. 
E agora nos somos informados que contra el tenor e forma de muchas provi-
siones e cédulas dadas por los Reyes antepassados e por el Rey e la Reyna Catho-
licos nuestros Señores padres e avuelos que Sancta gloria ayan vosotros os entre -^
meteys a Retener e conoscer de muchos pleytos criminales de que el conoscimiento 
e determinación pertenece a los nuestros alcaldes desa nuestra Corte e Chancilleria 
e los escrivanos se entremeten a Rescebir las presentaciones de los dichos pleytos e 
los processos dellas especialmente diz que agora nuevamente aveys Retenido vn 
pleytoque ante vosotros pende de Garci Sánchez de Guinea que mato a un juan 
destanieles vezino de la puebla por lo qual diz que fue condenado a muerte e Re-
beldía e se vino a presentar ante vosotros e de otro pleyto del lugar de lara con bar-
badillo sobre cierta Resistencia que hizieron a vn nuestro juez pesquisidor que alli 
fue e de otro pleyto de vn alboroto que hizieron los vezinos del lugar de villanue-
va contra el corregidor de Carrion que fue proveydo por nuestro juez pesquisidor 
e de otros algunos pleytos criminales e porque como sabeys los dichos nuestros 
alcaldes tienen apartadamente la jurisdicion criminal e si vosotros oviesedes de en-
tender en ellos se estorvaria e inpidiria el despacho de los pleytos e cavsas ceviles 
de que vos pertenece el conocimiento fue acordado que deviamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha Razón e nos tovimoslo por bien por la qual vos 
mandamos, que de aqui adelante no vos entremetays a conoscer ni conozcays de 
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los pleytos susodichos ni de otros pleytos criminales algunos e los que están ante 
vosotros pendientes los Remitays e nos por la presente los Remitimos e avernos 
por remitidos a los dichos nuestros alcaldes dessa abdiencia a quien pertenesce e 
conoscimiento dellos, e no conozcays de otros algunos que a essa dicha abdiencia 
vengan de aqui adelante e mandamos a los escrivanos dessa dicha abdiencia que no 
Resciban presentación ni processo alguno criminal ni den cartas de emplazamiento 
ni otra carta alguna en ellos so pena de suspensión de sus oficios la qual dicha pena 
mandaremos executar en las personas e bienes de los que en ello incurrieren e non 
fagades en deal. Dada en la cibdad de avila a diez e seys dias del mes de diziembre 
año del nascimiento de nuestro Salvador ihuxpo. de mili e quinientos e diez e ocho 
años. Antonius Archiepiscopus Granatensis=licenciatus muxica=Doctor Carvaja, 
=franciscus episcopus Almeriesis=don alonso de Castilla=licenciatus de quinta-
nilla=el doctor beltran=doctor guevara=yo Juan Ramírez escrivano de Cámara 
de la Reyna y del Rey su hijo nuestros Señores la fize escrevir por su mandado con 
acuerdo de los del su consejo Registrada el bachiller vallejo por chanciller Juan de 
santillana. 
Cédula del emperador Carlos V, en la que se contienen ciertos mandatos 
dirigidos al Presidente y Oidores de la Cnancillería de Valladolid. 
—Archivo general de Simancas.—Diversos de Castilla.—Leg. i. fo-
lio 67, 
1526. 
treslado de vna cédula de su magestad que se dio en granada a treinta y vno de 
agosto de mili y quinientos y veinte y seis años para el presidente y oydores de 
valladolid en que manda lo siguiente, que los dias de audiencia se provean y des-
pachen todas la provisiones en la sala de audiencia y no se rremitan a la sala donde 
penden los pleitos. 
yten que envien rrelacion cerca de la costumbre que los alcaldes tienen de lle-
var la mitad de los sueldos y la tercia parte de los marcos. 
ytem que guarden las leyes que disponen de que manera sea de tener vna mu-
ger por manceba de clérigo o flayre ó casado y que no sea ávida por manceba por 
solo aver hallado en su casa el alguazil al clérigo o fraile o el casado. 
yten que en las causas civiles y criminales no se lleven despreces ni Reveldias 
sino las que se deven llevar conforme á las leyes del Reyno. 
Esta con esta cédula vna ynformacion que tomo el presidente de chancilleria 
año de mili y quinientos y veinte y seys cerca de los sueldos y marcos y despreces 
y Reveldias. 
E l Rey 
presidente e oydores de la nuestra avdiencia que reside en la villa de valladolid ya 
sabéis como por esta vesytacjon postrera que se hizo desa audiencia vos mande 
que los dos dias que la vna sala faze avdiencia en la semana se despachasen en ella 
e se proveyesen todas las provisiones syn rremetirlas a ninguna de las otras salas e 
diz que esto no se haze asy como fue acordado e que rremetis la provisión a la sala 
donde pende el pleyto de que los litigantes rreciben mucho perjuycio e se dilatan 
mucho sus causase sobrello aveys tenido muchas quexas las quales cesaran fa-
ziendoselo que por la dicha vesyta se acordó por ende yo vos encargo e mando 
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que lo fagays de aqui adelante pues que como sabeys se acordó e mando para me-
jor espedicjon de los negocjos tened dello el cuydado que soleys de las otras cosas. 
asymismo diz que los nuestros alcaldes desa avdiencja tienen por costumbre de 
llevar ellos la mitad de los sueldos en que condenan e parte de los marcos de las 
mansebas perteneciendo todo a nuestra cámara e por su ynterese diz que se dan 
tanta priesa a la determinación de los pleytos desta calidad que de su oficjo lo 
syguen no aviendo parle ynformaos luego de los dichos alcaldes como pasa estoe 
la cavsa porque llevan los dichos sueldos o marcos e de que tiempo acá e de lo que 
mas convenga ynformaros asy de los dichos alcaldes como de otras personas e 
enbiame relación dello con vuestro parecer para que se provea lo que convenga. 
asymismo diz que contra las leyes que disponen de que manera sea de tener 
vna muger por manceba de clérigo o de casado o de fray le en hallando el alguacjl 
vn clérigo o frayre o casado a qualquier ora que sea en casa de alguna muger syn 
mas ynformacion la marcan luego e la condenan en vn año de destierro e que por 
que le suelten paga el marco e suplica del destierro e que desta manerra se que-
dan estas causas syn mas determinación y se sygue ynfamia contra algunos on-
bres e mugeres que son tenidos por onestos lo qual diz que cesaría guardando las 
leyes e prematicas del Reyno que en este caso hablan por ende mandad de mi 
parte a los dichos alcaldes e yo por la presente gelo mando que las guarden e cum-
plan como en ellas se contiene e que no e§edan dello e tened especial cuydado que 
asy lo fagan. 
asymismo diz que en el llevar de las rrebeldias los dichos alcaldes asy en las 
cavsas ceviles como criminales se tiene mucho rrigor especialmente por las perso-
nas que las van a cobrar que ávido dia que algunos labradores por no tener con 
que pagar lequitauan las tejas del tejado e las puertas de sus casas y que en lo 
criminal los dichos alcaldes mandan venir a vno personalmente con poder de 
veynte e demás personas con termino de treynta dias de diez en diez dias e sy el 
tal llamado no viene a los diez dias primeros e dentro dellos no se entra en la cár-
cel por sy y en nombre de quien trae poder de que le levan cjento e honze mrs. a el 
e a cada vno de los otros de quien trae poder y avnque se aya presentado antel 
escrivano de la cavsa dentro de los eies dias dizen que no cumplen e que a pocos 
dias que desta manera se llevaron quinze mil mrs, de despreces e rrebeldias yo 
vos mando que luego vos ynformeys dello e lo proveays e rremedieys como veys 
que conviene que se faga asy para lo pasado e presente como en lo venidero de 
manera que no se lleven rrebeldias ni despreees synolas que se devan llevar con-
forme a las leyes de nuestros rreynos. 
asymismo diz que el archivo desa avdiencia está mal rreparado e que conviene 
abrirlo o que se teje luego proveed que se haga esto porque no se acabe de caer 
e de todo esto que os escrivo tened mucho cuydado como de vosotros lo confio de 
granada a X X X I de Agosto de DXXVj años—yo el rrey por mandado de su mages-
tad francisco de los cobos esta va señalada de ciertos señores de los del Consejo= 
5* Rúbrica]. 
este es traslado da la cédula original [Rúbrica] 




